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EN EL DfA DEL LIBRO 

Conmemoramos de nuevo la fecha del 23 de abril, aniversa-
rio cervantino y Día del Libro. 

El Cabildo Insular de Gran Canaria ha promovido des-
de siempre las actividades culturales, en sus diversos ámbitos. 

Este año el Departamento de Publicaciones presenta un 
libro de interés histórico, «La difusión del libro en Las Pal-
mas durante el reinado de Isabel II» (ver título obra), dentro 
de la Colección Guagua, encaminada a divulgar los temas de 
interés general en nuestra sociedad. 

La política de ediciones del Cabildo ha dado numero-
sos frutos en los últimos años, de tal modo que disponemos 
hoy de un amplio catálogo de todas las publicaciones reali-
zadas por la corporación. 

Además, el Cabildo estimula la creación literaria y el en-
sayo, con sus diversos premios: el Pérez Galdós de novela, 
el Tomás Morales de poesía, el Viera y Clavijo, de ensayo. 

Para la corporación que presido, la ambición cultural se-
guirá constituyendo uno de nuestros ejes básicos. Tras el Cen-
tro Insular de Cultura y el CAAM, estamos decididos a afron-
tar el gran proyecto de la reconversión del Cine Cuyás para 
transformarlo en un magnifico escenario para las activida-
des musicales, y en breve se culminará asímismo otro gran 
proyecto: la Biblioteca Insular. 

CARMEW ARTILES 8oLAÑ0S 
PRESIDENTE DEL CABILDO INSULAR 

DE GRAN CANARIA 
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INTRODUCCIÓN 

El estudio que presentamos pretende ser una aportación al 
conocimiento del desarrollo cultura] de las islas, en un aspecto 
todavía poco estudiado, como es el mundo del libro. Las li-
brerías son el lugar de encuentro entre el autor, el libro y el 
público. Pero, naturalmente no se agotan ahí los cauces de 
difusión de la obra impresa, puesto que las bibliotecas públi-
cas abren sus puertas al contacto directo entre libro y lector. 
Por otro lado, los medios de comunicación, la prensa, ejer-
cen una importante labor de intermediario entre escritor y 
lector, presentando las novedades editoriales, anunciando a 
los libreros, dando noticias diversas sobre los escritores, ejer-
ciendo la crítica, etc. 

Las Palmas durante el reinado de Isabel II comenzó a 
abrirse a este tipo de realidades, especialmente en la década 
final del mismo. Los cambios políticos, económicos, en la tra-
ma de la urbe, fueron acompai\ados de un cierto desarrollo 
cultural, visible a través de algunas manifestaciones: creación 
de sociedades culturales y recreativas, de bibliotecas, exten-
sión de la enseñ.anza primaria y secundaria, celebración de 
exposiciones ... 

Tres son los ejes sobre los que hemos organizado nues-
tro trabajo: el comercio del libro, la situación bibliotecaria 
y la critica ejercida desde la prensa. En el primero de los as-
pectos hemos utilizado como fuente fundamental los anun-
cios de obras impresa~ que se insertan en las páginas de pu-
blicidad de El Omnibus y El Pals, es decir la prensa más 
importante de la ciudad durante el período. Sin duda alguna 
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constituye una muestra bastante significativa que nos permi-
te interrogarnos sobre la existencia o no de un comercio li--
brero y someter a análisis la oferta de los principales vende-
dores. El estudio de las bibliotecas se ha beneficiado de los 
trabajos existentes, pero hemos tenido que acudir en la ma-
yoría de los casos a la documentación emanada por las pro-
pias instituciones bibliotecarias (del Archivo Histórico Pro-
vincial de Las Palmas, del Museo Canario, del Gabinete 
Literario, de la Administración de Alcalá de Henares, etc.), 
recurriendo como ayuda insustituible a las noticias de la pren-
sa. El último capítulo, como el dedicado al comercio, ha te-
nido como objeto de estudio a El Omnibus y El Pa{s. 

Debemos concluir, señalando que en la época que nos 
ocupa los términos librería y biblioteca todavía se usaban de 
modo indistinto, e incluso con una acepción diferente a la ac-
tual. Así, por ejemplo, en un artículo publicado en los pri-
meros números de la revista de El Museo Canario, Juan Pa-
dilla que llegaría a ser responsable de la Biblioteca Municipal, 
proponía el uso de este término para los establecimientos pú-
blicos, reservando el de librería, no para las tiendas de libros, 
sino para las colecciones particulares. 

12 
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1 LAS BIBLIOTECAS DE LA CIUDAD 

Durante los ai\os de implantación del régimen liberal, se puso 
en marcha un proceso, a menudo con grandes dosis de im-
provisación y falta de eficacia, para dotar a todo el país de 
Institutos de Ensef\anza Media, Museos y Bibliotecas Públi-
cas. La ciudad de Las Palmas, al no detentar la capitalidad 
provincial, tardó en integrarse en este proyecto, no culminando 
la realización de una iniciativa oficial de creación de una Bi-
blioteca Pública hasta finales de la década de los sesenta. No 
obstante, a partir de la fundación del Gabinete Literario en 
1844, los posibles centros de lectura dejaron de ser meramente 
eclesiásticos. Efectivamente, desde esas fechas. pero sobre todo 
en la década siguiente. tenemos que registrar un pequei\o es-
fuerzo por cubrir esta laguna pública a cargo de las socieda-
des culturales y recreativas que, poco a poco, irán surgiendo. 
Del mismo modo, es digno de resef'lar el enriquecimiento que 
vivió el panorama educativo con la diversi ficación de centros 
de ensef'lanza (Colegio de San Agustín, Escuela de Comer-
cio, Escuela Normal), que tendrán entre sus propósitos el do-
tarse de gabinetes de lectura que sustenten su labor educati-
va. Finalmente, la fundación del Instituto Local de Ensef'lanza 
Media, a comienzos del Sexenio Revolucionario, dio pie para 
que el municipio le confiase los fondos bibliográficos que se 
habían ido reuniendo a lo largo de aq uella década, abrién-
dose en 1869 la primera biblioteca pública con que contó la 
ciudad. 
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l. Bibliotecas eclesiásticas 

El panorama de las bibliotecas de la Iglesia en Las Palmas 
durante la época isabelina puede reducirse a tres tipos de ins-
tituciones. La importante librería del Seminario Conciliar que 
tuvo carácter público hasta 1852. La considerable biblioteca 
del Cabildo Catedral de índole privada. Y las diferentes sa-
las de lectura, reservadas a los claustrales, situadas en los con-
ventos de las órdenes de San Agustín, San Francisco y Santo 
Domingo, una gran parte de las cuales serían enajenadas por 
las medidas desamortizadoras. Por último, aunque desborda 
el ámbito de la urbe, habría que consignar las bibliotecas pa-
rroquiales que por influencia del Padre Claret, fueron pues-
tas en marcha por el obispo Lluch Garriga a comienzos de 
1860. 

Biblioteca del Seminario Conciliar 

La primera de ellas, arranca del programa de creación de bi-
bliotecas puesto en marcha en tiempos de Carlos 111 (1771), 
al disponer la formación de las mismas con los fondos pro-
cedentes de los legados que dejaban los obispos fallecidos y, 
sobre todo, las obras recogidas por la expulsión de los jesui-
tas. Después de una fugaz instalación en el Palacio de la mi-
tra de la plaza de Santa Ana, quedó definitivamente ubicada 
en el edificio del Seminario. Se tienen noticias de la actua-
ción de su primer bibliotecario Fray Antonio Raymon, cu-
yos roces con la Inquisición, como ha puesto de manifiesto 
Infantes Florido, fueron constantes. Parece ser que abrió en-
seguida sus puertas al público con un horario que poco a poco 
fue ampliándose. Empezó prestando un servicio de 5 horas 
diarias (tres de mañana y dos de tarde), que en el momento 
de redactar Millares Torres su contribución al Madoz, se ha-
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bían convertido en 7 (de 9 a 1 de la mañana y de 3 a 6 de 
la tarde). Entre 1846-50 y los años de su fundación, recibió 
como aportaciones más significativas el legado del obispo Ta-
vira, cuya biblioteca es bien conocida por la historiografía 
de Viera y Clavijo y las obras procedentes de los conventos 
suprimidos por las leyes desamortizadoras a que antes hacía-
mos referencia. Es necesario destacar que en 1837, serían cur-
sadas órdenes para que los libros y pinturas recogidas fuesen 
depositados en La Laguna, aunque una decisión posterior del 
marqués de La Concordia, estab leció que los de Gran Cana-
ria permanecieran en el Seminario Conciliar. La medida de-
bió fundamentarse en la circular del ministerio de la Gober-
nación de 27-V-1837 que facultaba a las autoridades 
provinciales a dejar las obras que pareciesen convenientes «en 
aq uellos pueblos donde por su importancia se crea útil dicho 
establecimientm>. De estos fondos, se estima que fueron es-
pecialmente relevantes los recogidos del Convento de Santo 
Domingo de Las Palmas. Respecto al tamaño de la bibliote-
ca, los siguientes datos apuntan un crecimiento importante 
en la década de 185 1-60: 

179 1 ............ .. ...... .............. 2.209 vols. 
1845-50 ................. ............. 3.000 vols. 
1860 ........... ... .................... 4.000 vols. 
A finales del período que estamos historiando, habría 

que añadir la importante donación del obispo Lluch Garri-
ga, constituida por más de 1.130 vols., entre los que cabe des-
tacar una colección completa de Padres Griegos y Latinos de 
300 tomos en fo lio. No puede extrañarnos pues, que el pin-
tor Ponce de León eligiera como fondo para su retrato, con-
servado en la Catedral de Las Palmas, los anaqueles de su 
biblioteca. El artista estaba reflejando la importancia que el 
prelado concedía a los libros, más allá que una simple am-
bientación escénica. 
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Sí pasamos a referimos a su contenido, se da por des-
contado que era eminentemente religioso. Pero junto a tex-
tos de Derecho canónico, Toologia dogmática, escolástica, mo-
ral, Sagrada Escritura o colecciones de los Santos Padres, hay 
que considerar un espacio no despreciable, consagrado en 
1791, a Filosofía, Matemáticas, Historia, Geografía, Astro-
logía, Derecho, etc. Con posterioridad, y como consecuencia 
inmediata del proceso desamortizador, el fondo teológico se 
haría más dominante si cabe. No debemos olvidar, sin em-
bargo, que durante las primeras décadas del siglo XIX asis-
tían al Seminario, no sólo los futuros sacerdotes sino todos 
aquellos que querían cursar estudios de grado medio en la 
ciudad. Otro dato significativo de la imp0rtancia de la biblio-
teca, pero sobre todo de su vitalidad, es sin duda alguna el 
presupuesto dedicado a su acrecentamiento. Como botón de 
muestra podemos citar algunos datos extraidos de los Libros 
de cuentas del Seminario, que ponen de manifiesto la inver-
sión de cantidades considerables en términos relativos: 

1857 ................................ . 5.664 reales. 
1860 ............. 4.871 reales. 
1862 1.683 reales. 
1864 ................................. 5.600 reales. 
1865 . 1.521 reales. 
Finalmente, conviene dejar constancia de que al encar-

gar el obispo Codina la dirección de este centro a los jesui-
tas, la biblioteca perdió su condición de pública. 

Sala de lectura del Cabildo-Catedral 

Esta biblioteca estaba formada por diversas aportaciones, en-
tre las que destaca una compra realizada en un remate de la 
del Escorial, en la que intervino el obispo Fray Francisco de 
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Sosa a comienzos del siglo XVII. En 1850, el recién creado 
Gabinete Literario intentaría infructuosamente que sus fon-
dos pasasen a su naciente biblioteca, y que por lo tanto pu-
diesen ser puestos al servicio de una mayor parte de la po-
blación, ganando con el cambio un mayor grado de 
conservación. Conocemos su contenido por el inventario rea-
lizado por el Subgobierno civil en 1871, una vez que el Esta-
do decidió la incautación de los bienes culturales de la Igle-
sia al hilo de la Revolución de 1868. Por él sabemos que en 
los anaqueles de los canónigos había alrededor de 1.572 vo-
lúmenes, la mayoría en latín, cantidad desde luego aprecia-
ble para la época. 

Como es lógico, estamos ante una biblioteca constitui-
da casi en su totalidad por obras religiosas (71'02%). Con un 
alto grado de especialización en Derecho canónico (29'260Jo) 
que sumado a las obras de Derecho general, elevaría el por-
centaje a algo más del 40% del total. Lo que nos proporcio-
na un perfil claramente jurídico de la biblioteca. Entre los 
temas religiosos hay que destacar, además, los de Tuología dog-
mática (16'80Jo) y leología moral (9'7%). Entre los canonis-
tas consultados, o simplemente depositados en la librería ca-
pitular, aparecen: Alfonso de Olea, Oliva, Van Spem, Fagnani, 
J. del Castillo, Sotomayor, V. Pichler, Corci, Ramos del Man-
zano, Francés, Rojas y Almansa , A. Barbosa, Covarrubias, 
Gutiérrez, Yánez, Valenzuela, Suárez, Acevedo, etc. 

La nómina de teólogos es más reducida y merecen nom-
brarse: Sto. Tomás de Aquino, Pedro Lombardo, San Buena-
ventura, Juan Bautista Luca, Luis Molina, Sto. Tomás de Vi-
llanueva, Ciriaci, laínez, Hernández de la Torre, Soto, entre 
otros. Concina, Diana, Gracián, Fray Luis de Granada, Kem-
pis, Guevara, Estella, etc., serían algunos de los moralistas. 

El resto de los temas religiosos se completaba con los Pa-
dres de la Iglesia, Biblias y estudios relacionados con ella, 
escritos de los Papas, Historia de la Iglesia, Liturgia y culto 
y vidas de Santos. 
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Los títulos no religiosos comprenderían una parte no des-
preciable de la biblioteca (28,9%): junto a las obras jurídicas 
ya resei\adas, algo de Historia, Filosofía, Política, Economía ...• 
mientras que serían irrelevantes los textos de literatura de crea-
ción, diccionarios, etc. 

La lectura que acabamos de hacer de la composición de 
la biblioteca catedralicia, nos sitúa ante una institución pro-
pia del Antiguo Régimen. De escasa utilidad podemos con-
siderar, entonces, las medidas desamortizadoras que en 1868 
pretendieron, con la incautación de estas obras, ponerlas al 
servicio de un púb lico más numeroso en el recién creado Ins-
tituto Local de Enseñanza Media. La biblioteca quedó con-
fiscada, pero de hecho permaneció en el mismo lugar, clau-
surada, hasta que a comienzos de la Restauración le fue 
restituida a la Iglesia. 

2. Bibliolecas de Sociedades Culturales y Recreativas 

Coincidiendo en el tiempo con el cierre al público de la Bi-
blioteca del Seminario Conciliar, algunas sociedades cultu-
rales trataron de reavivar el empobrecido ambiente cultural 
de la ciudad, dando vida a pequeñas bibliotecas, organizan-
do espectáculos teatrales, veladas musicales, exposiciones de 
pintura, etc. Según datos de El Omnibus en 1856, presenta-
ban el siguiente grado de aceptación: 

Gabinete literario . 
Liceo . 
Sociedad Filarmónica . 

170 socios . 
. 333 socios. 

194 socios. 
Por su importancia y continuidad debemos ocuparnos 

en primer lugar del Gabinete Literario, cuya historia fuera 
trazada por Néstor Álamo en las páginas de su Fo/letón. Su 
fundación en 1844, vino a llenar el vacío dejado por la falta de 
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iniciativa pública en este terreno. Según podemos leer en el 
acta de la primera sesión de esta sociedad, entre sus fines fi-
guraría: 

«Proporcionar a cada uno de los socios la lectura de pe-
riódicos espailoles, ingleses y franceses, y la de otras obras 
de gusto antiguas y modernas,,. 

Su fondo inicial se habría constituido con las aportacio-
nes de sus socios y, por la iniciativa de López Botas, parece 
que llegó a contar con un servicio de préstamos o biblioteca 
circulante que ofrecería a sus miembros y familiares los li-
bros y periódicos que les interesasen. A una comisión de lec-
tura formada en su andadura inicial por Diego Swaston, Al-
fonso Gourié, Bias Doreste. Vicente Clavija y Manuel de la 
Torre. correspondería la responsabilidad de este cometido, se-
gún se recoge en el artículo 2? del Primer Reglamento que 
tuvo el Gabinete. No obstante se apunta enseguida como su 
primer director a Juan Evangelista Doreste. Años después, 
la comisión sería sustituida por un administrador-bibliote-
cario. Fue precisamente propuesta de Juan E. Doreste el que 
los libros del Cabildo Catedral pasasen a la sociedad con el 
argumento de ciue interesarían a un grupo menos reducido 
que el círculo de canónigos, como más arriba apuntamos. De 
todos modos la lectura de periódicos debió ser el servicio más 
importante que prestó esta institución, abarcando entre los 
nacionales los de todas las tendencias del abanico político del 
momento. En 1857 por ejemplo, se iniciarían las suscripcio-
nes al Correo de Europa de Londres, a La Crónica de Nueva 
York y al &o del Comercio de Santa Cruz de Tenerife. 

El Liceo, sociedad en ciertos momentos rival del Gabi-
nete. abrió sus puertas en octubre de 1854, con un discurso 
del profesor y abogado Rafael Lorenzo y García, reproduci-
do en primera página por los periódicos. Nos interesa desta-
car que ercj.n sus objetivos programáticos «generalizar la ins-
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trucción en todas las clases, e inculcar los grandes principios 
de la moralidad». La nueva institución, defensora del dere-
cho de la libre asociación, tuvo distintas sedes y una vida di-
fícil, como' demuestra al cierre que sufrió por decisió n gu-
bernativa en 1857, del que se hizo eco, lamentándose del 
hecho, el periódico la Reforma: 

«debemos consignar nuestro sentimiento porque haya de-
saparecido una sociedad en la Q.ue los artesanos pobres 
recibían instrucción y socorro)). 

El Liceo fomentó las actividades culturales, como el tea-
tro, e incluso tuvo el propósito de levantar un local para es-
tas representaciones; organizó certámenes artísticos, como el 
de 1"858, cuyas bases fueron dadas a la imprenta en una hoja 
firmada por el entonces presidente Antonio López Botas; pero 
desde luego, como sei'ialábamos antes, se distinguió del Ga-
binete por el mayor acento pedagógico social puesto en sus 
actividades. Así, en él, se daban clases de primeras letras, arit-
mética, moral, ampliadas más adelante con la geografía, el 
dibujo e incluso, la historia de Canarias, materia esta última 
anunciada por El Omnibus del 18-111-1857. 

El siguiente suelto de El Omnibus de enero de 1857, puede 
da rnos una muestra más completa de esta labor: 

«Conforme a Jo prevenido por el Reglamento especial de 
enseñanza gratuita del liceo de Las Palmas, el día 7 del 
corriente se dará principio al curso de este ai'io habriendo 
las clases de lect ura y escritura, Gramática Castellana, 
Aritmética, Religión y Moral , Dibujo, Idioma francés y 
geometría práctica. 

Los alumnos que deseen asistir a ellas, deben ser so-
cios de número o agregados; cuyas cualidades habrán de 
justificar por medio de una papeleta que librará el secre-
tario de aquella sección al inscribirles en el libro de ma-
trícula. 
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Los agregados además deberán presentarse acompa-
ñados de sus padres, o encargados)). 

A esta labor educativa debemos ai'i.adir otra más volca-
da al auxilio de las clases sociales más necesitadas. Así, re-
gistramos el establecimiento de una Caja de Ahorros para ar-
tesanos pobres, la compra de herramientas, .. . 

No sabemos si llegó a contar efectivamente con biblio-
teca, o al menos con un servicio de préstamos, pero lo cierto 
es que sus primeras juntas siempre tendrán cubierto el pues-
to de bibliotecario. Ya en 1867, siendo director de instrucción 
del mismo Vicente Hernández, presentó una propuesta de 
creación de una biblioteca paro instrucción y recreo de sus 
socios, e incluso se envió una circular a sus miembros para 
que contribuyesen a la puesta en marcha de la misma con di-
versas donaciones. 

No parece probable que la Sociedad Filarmónico, naci-
da bajo los auspicios del Gabinete Literario, contase con me-
dios bibliográficos. Sin embargo entra dentro de lo posible 
que algunas de las sociedades que fueron surgiendo después, 
tuviesen pequef\os gabinetes de lectura, suscripciones a pe-
riódicos, almanaques, etc., aunque siempre dentro del redu-
cido ámbito de sus socios. Entre ellas, podemos citar, desde 
finales de la década de los cincuenta, a la Unión que conta-
ba con el cargo de bibliotecario en su organigrama directivo, 
y como la anterior volcada a las actividades musicales (con-
ciertos, bailes, ... ), aunque también a las representaciones tea-
trales; El Siglo, también musical; El Faro, la Sociedad de So-
corro, Declamación y Gimnasia, La Protectora, El Progreso, 
La Juventud dramática de Las Palmos, la Tertulia, La Auroro, 
etc. 

Nos queda finalmente referirnos a la Económica de Ami-
gos del País. Dicha sociedad comenzó a salir de su letargo 
a principios de los sesenta, con la publicación de un Boletín 
y el aumento del ntimero de sus socios. De todas formas ten-
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dremos que esperar a comienzos de la década siguiente para 
poder constatar la intención de su directiva de crear una bi-
blioteca que tuviese carácter público. Será el momento, en 
que suprimido el Instituto Local de Enseñanza Media, pase 
la bi blioteca de éste a ser custodiada por la Económica. La 
mención a la creación de la misma será constante a partir de 
1872. En el verano de aquel año, por ejemplo, los socios reci-
bieron una circula r en la que se les solicitaba la donación de 
obras para la fut ura biblioteca, aunque la respuesta no debió 
ser muy entusiasta, a tenor de las pa labras pronunciadas por 
el secretario genera l de la sociedad el 18 de enero de 1874: 

«Ocupándome en primer lugar de la parte que podemos 
llamar material, y acordada la formación de una Biblio-
teca, si bien pocos socios han correspondido a la invita-
ción hecha para su formación, se hacia necesa rio sin em-
bargo la construcción de un estante, ocupando todo el 
testero inferior del salón donde hoy celebra sus sesiones 
la sociedad, sirviese para custodiar los libros y documen-
tos que la misma posee ... >>. 

Como ot ras bibliotecas, la de esta institución acabaría 
integrándose en el Museo Canario. 

3. Gabineles de lectura de los cenlros de enseñanza 

La ciudad de Las Palmas vivió los años que median entre la 
mayoría de edad de Isabel II y su destronamiento por la Re-
vol ución de 1868, desde el punto de vista educativo, dentro 
de un clima que no puede desligarse del llamado Pleito Insu-
lar. En los momentos en que se vislumbraba la supresión de 
la Universidad lagunera de San Fernando y sus sustitución 
por un Instituto Provincia l de Enseñanza Media, la burgue-
sía de Las Pa lmas pugnó por conseguir un centro oficial de 
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este grado de enseñanza que cubriese el vacío que era ya in-
capaz de llenar el Seminario Conciliar. Recordemos que era 
el único centro de grado medio con que contaba la pobla-
ción y que a la altura de 1843 -aunque de modo temporal-
restringió la matrícula a los alumnos seglares. Desestimada 
la propuesta grancanaria en el debate a tres bandas (La La-
guna, Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas) por conseguir 
la ubicación del Instituto, se optó por la enseñanza privada, 
fundándose el Colegio de San Agustín. En la década de lo~ 
cincuenta el panorama educativo se vio enriquecido con la 
creación de una Escuela Normal Elemental para la forma-
ción de maestros y una Escuela de Comercio. Además, en de-
terminados momentos, la oferta se ampliará con la apertura 
de dos Colegios de Señoritas, Escuela de Dibujo, de Nota-
riado, etc., por no referirnos a una generalización mayor de 
la enseñanza primaria que había sido la auténtica asignatura 
pendiente del Antiguo Régimen. Finalmente, ya en los sesenta, 
la mayoría municipal comandada por López Botas, inició un 
nuevo asalto para la consecución de un Instituto Local de Ba-
chillerato, que culminó con éxito en los primeros compases 
del Sexenio. 

El Colegio de San Agustín 

Al cumplirse los diez años de la existencia del centro, El Om-
nibus publicó un editorial muy elogioso para el colegio. Allí 
estudiaban los alumnos de grado medio, Lengua Latina, muy 
descuidada en otros establecimientos, Moral, Geografía e His-
toria y Matemáticas. Mientras que los de Primaria, apren-
dían Lectura, Escritura, Doctrina, Aritmética y Gramática 
Castellana. 

Parece que disponía de una pequeña biblioteca y que en 
alguna ocasión destinaba fondos para la adquisición de obras. 
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Por recomendación del Ministerio de Gracia y Justicia, sa-
bemos por ejemplo, su intención de suscribirse en 1854 a la 
Biblioteca de Autores Espafloles de Rivadeneyra. En cualquier 
caso, siempre pedía recurrir a la utilización de la que estaba 
formando el Gabinete Literario, institución que había pro-
movido su creación. Así, en la respuesta a una encuesta ofi-
cial sobre las condiciones del centro en los primeros ai\os de 
funcionamiento, podemos leer: 

<ffiene pequeña librería que se propone ir aumentando, 
y que se compone de las obras cuya nota se acompaña 
por separado; cuenta además con la librería del Gabinete 
Literario que está a disposición del Colegio ... >). 

Escuelas de Comercio y Normal 

No muy grande debía ser la biblioteca de la Escuela de Co-
mercio, a tenor de los ingresos realizados de los años en que 
disponemos información. En el curso 1861-62, como se des-
prende de la memoria leida por su director D. Mariano San-
cho y Chía, entraron en la misma ocho tomos del Bolet(n Ofi-
cial del Ministerio de Fomento. En el de 1865-1866, un total 
de quince obras, de las cuales once fueron compradas a car-
go del presupuesto dC! centro, ingresando el resto por dona-
ción. Se trataba en su mayoría, de diccionarios y gramáticas. 
El resto de los años no se registra ningún alta, por lo que po-
demos concluir que era más importante el deseo de crearla 
que la existencia real de la misma. En el discurso de inaugu-
ración del curso 1864-1865, el director se expresaba al respec-
to de la forma siguiente: 

cc .. .Igualmente me prometo ir formando, aunque con la 
lentitud consiguiente a la cortedad de los recursos, una 
pequena biblioteca de las mejores obras que han visto la 
luz pliblica en el importante ramo de los estudios de co-
mercio ... ». 
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Tumbién dentro del terreno de los buenos propósitos po-
demos situar el deseo por parte del director de la Escuela Nor-
mal de poner en marcha una biblioteca. De este modo, al dar 
cuenta El Omnibus del traslado de la Escuela al edificio del 
Ayuntamiento en noviembre de 1862, se hacía eco de esta in-
tención: 

«Tenemos entendido igualmente que por el director de di-
cha escuela se procura la reposición y adquisición de los 
enseres y útiles indispensables en ella; como también la 
formación de una biblioteca ... ,,. 

4. La constitución de una biblioteca municipal entre 
1860-1869 

La creación de una biblioteca a cargo del Municipio de Las 
Palmas fue respuesta a una necesidad surgida a finales de la 
década de los cincuenta, promovida fundamentalmente por 
el periódico El Omnibus, que desde 1856 se encargó de alen-
tar el proyecto. La idea nació en principio asociada a un Ga-
binete de Historia Natural, si bien sería la biblioteca la que 
acabaría recabando un interés prioritario. La campaí'la del ro-
tativo de Las Palmas tuvo sus frutos y en mayo de 1860, el 
Ayuntamiento dirigido por D. Cristóbal del Castillo, nom-
bró una comisión responsable de la misma que compusieron 
Domingo Déniz, Pedro Maffiottc; Gregario Guerra y Agus-
tín Millares. Se trataba de promover las donaciones de obras 
por parte de los vecinos a fin de constituir un fondo funda-
cional con el que la biblioteca pudiese abrirse. Al primer afio 
de gestión, ya se habían recibido la casi totalidad de los li-
bros que compondrían la misma, lo que nos da una idea cla-
ra del entusiasmo que el asunto despertó, si bien una serie 
de dificultades impidieron que abriera sus puertas de inme-
diato. Sólo en 1866 se inició en El Pufs la publicación de su 
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catálogo, contando por entonces la biblioteca con un local 
en las propias Casas Consistoriales: 

«La·sala la ocupan, dos hermosos armarios acristalados 
en los dos cuerpos alto y bajo, y pintados de blanco, con-
teniendo cada uno de dichos armarios tres estantes, y dos 
armarios más pequeños, de caoba igualmente acristala-
dos en la parte alta, y la baja con hojas de madera. Uno 
de estos dos últimos se halla exclusivamente destinado a 
las producciones canarias, y en los otros se custodia cosa 
de mil trescientos volúmenes, sin contar los folletos ma-
nuscritos. Los obgetos de historia natural ocupan el cuer-
po bajo de los cuatro armarios». 

El Municipio, no sólo se contentó con ceder un local, 
crear una comisión gestora, recoger fondos de los particula-
res y proceder a su catalogación, sino que consiguió destinar 
una pequefia partida de sus presupuestos al mantenimiento 
de lá misma. De este modo, entre 1862 y 1869, dentro del ca-
pítulo Gastos de Ayuntamiento se situaron 2.0CIO reales anuales 
para este fin. 

La Revolución de 1868 modificó las circunstancias, po-
sibilitando la creación de un Instituto Local de Bachillerato, 
lo que a la larga redundó en la puesta en servicio de la bi-
blioteca que pasó a ser atendida y custodiada por esta nueva 
institución. De esta forma el secretario del Instituto fue su 
primer bibliotecario y los alumnos sus primeros lectores. Un 
suelto de El Bombero de noviembre de 1869, sirve para resu-
mirnos la historia: 

«Hace algunos años que se inició el pensamiento de esta-
blecer en Las Palmas una Biblioteca Municipal con el fin 
de proporcionar al pueblo medios gratuitos de instrucción. 
Hubo entonces mucho entusiasmo y actividad y los do-
nativos de libros fueron cuantiosos hasta el punto de reu-
nir en poco tiempo unos dos mil volúmenes. Pero como 
con frecuencia suele suceder, el marasmo sucedió a ague-
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lla momentánea actividad, y hoy yace la Biblioteca aban-
donada y cerrada para el público sin que el Ayuntamien-
to ni la comisión que para aumentarla y organizarla se 
nombró den señales de vida para que sea una verdad aquel 
patriótico pensamiento. Si el Municipio no quiere o no 
puede abrir al público la Biblioteca, pudiera muy bien 
acordar su traslación al Instituto. Todo menos que tener-
la a disposición del polvo y la polilla que se encargará de 
devorarla en poco tiempo)). 

El proceso culminó con el envío por parte del Dr. Rosa, 
director del Instituto, al Municipio de la lista de los libros 
cedidos, colocados ya en los anaqueles del centro. 

En el momento de su apertura estaba compuesta por 570 
obras (1.563 volúmenes), tamai\o más que discreto si lo com-
paramos con las 7 .237 (1 4.838 volúmenes) con que contaba 
la Provincial y del Instituto de La Laguna cuya historia co-
nocemos por Marcos G. Martínez. Se había formado por las 
donaciones de las fuerzas vivas de la ciudad: los abogados 
y profesiones jurídicas en general; los funcionarios y profe-
sores; y por último, los eclesiásticos con el obispo a la cabe-
za. Fueron los que más obras aportaron a la biblioteca, Don 
Cayetano de Lugo, rico propietario, el médico Domingo J. 
Navarro y Antonio Bethencourt Sortino que entregó la librería 
médica de su padre. Merece destacarse la presencia de una 
sola mujer entre los donantes, Di\a. María de los Remedios 
de La Torre, directora del Colegio de Sefioritas anejo a l de 
San Agustín y el regalo hecho, por el entonces estudiante Be-
nito Pérez Galdós, consistente en una edición castellana de 
los poetas griegos Anacreonte, Safo y Tirteo. 

En cuanto a la composición por materias de la bibliote-
ca, debemos considerar el predominio de las Humanidades 
(72 '490Jo) frente a los libros de Ciencias (22'520Jo). El alum-
no del Instituto o el ciudadano de Las Palmas podía encon-
trarse con un grupo de obras que podemos clasificar como 
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Lengua y Literatura constituido por Diccionarios, · gramáti-
cas, literatura de creación (espafiola, clásica, francesa, anglo-
sajona) y escritos de retórica. Otro, formado por libros de 
Medicina, la mayoria de ellos pertenecientes al Dr. Bethen-
court, doctorado en Edimburgo, una de las más modernas 
Facultades de Medicina del Antiguo Régimen. Eran libros de 
Patología general, Cirugía, Ciencias básicas, Medicina pre-
ventiva, Legal, Pediatría, Ginecología, etc., Obras de Religión 
e Historia, que formarían más de la mitad de la Biblioteca. 
El resto de la oferta se lo repartirían por este orden: la sec-
ción Canarias, Textos de Ciencias, Derecho, Economía y otros. 

Se trataba de una biblioteca de obras editadas en la se-
gunda mitad del siglo XVIII , primera mitad del XIX, en Ma-
drid, París, Barcelona y Londres de modo principal, siendo 
una pequeñísima parte los que salieron de las imprentas isle-
ñas. Naturalmente el español era el idioma preferente (63%), 
seguido del francés (20%), latín (10'7%) e inglés (5'8%), sien-
do apenas perceptible la presencia de las escritas en otros 
idiomas. 
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11 WS ORÍGENFS DEL COMERCIO DEL LIBRO EN 
LA CIUDAD DE LAS PALMAS 

Como en otras partes de España, la venta por suscripción con 
el sistema de entregas., que unas veces se abonaban por adelan-
tado y otras a1 recibir el pedido, era el método más generaliza-
do en las primeras décadas del siglo XIX. En el proceso de pro-
ducción del libro, e íntimamente ligado a su venta nos 
encontramos con el procedimiento de ofrecer al público la po-
sibilidad de que su nombre figure impreso al final de la obra, 
mediante el pago por adelantado, lo que permitiría al editor 
lanzarse a la aventura de imprimirla. Puede aducirse en este sen-
tido. como ejemplo, el de la edición de Flores del Alma del poeta 
Pablo Romero, que en 1858 contó con 423 suscriptores que la 
costearon. Parece ser que el primer negocio de librería con que 
contó la ciudad fue el de D. José Urquia que abriría sus puer-
tas en 1855. Además de éste, vendieron libros, publicaciones pe-
riódicas, almanaques, etc., particulares en número muy eleva-
do, imprentas y organismos oficiales. Nos encontramos ante un 
volumen de vendedores (43), que a todas luces parece desme-
surado para una población que en 1860 podía cifrarse en algo 
más de 14.CXX> habitantes, la gran mayoría incapacitados para 
lá. lectura. No debemos perder de vista, sin embargo, que mu-
chos de ellos fueron vendedores ocasionales y que el peso es-
pecífico del comercio librero recaería en unos cuantos nombres: 
José Urquía, Segundo M~ Carrós, Juan Lorenzo Ferrer, Ama-
ranto Martínez de Escobar y las imprentas editoras del El Om-
nibus y El Prl/S, regentadas por Mariano Collina e Isidro Mi-
randa, respectivamente. 
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1. EJ espacio urbano de librería 

Dado el carácter peculiar de este ramo del comercio, apenas 
entreabierto en la trama mercantil de la urbe, no podemos en• 
trar a definir un modelo de edificio, o mejor dicho de local, 
adaptado a las necesidades de librería. Los libros y las publica• 
dones periódicas se vendían en locales de tipo administrativo 
(Ayuntamiento, Subgobiemo civil, Administración de Correos, 
Audiencia, Administración de loterías ... ), en centros docentes 
(Colegio de San Agustín, Escuela Nonnal), en imprentas (como 
la de Mariano Collina, La Verdad, la de Tomás B. Matos, etc.), 
en los comercios (López y Navarro, Perdomo, Penichet, Doui• 
llet, Massieu y Hnos., etc.), en las farmacias (botica del Dr. 
Grau), en el palacio del obispo, y por último en los domicilios 
particulares. 

Si pasamos a localizar en el plano de la ciudad, las zonas 
en las que se desarrollaba esta actividad, nos encontramos en 
primer lugar, con un importante predominio del barrio de Ve• 
gueta. En este ambiente tradicional de Las Palmas, pueden di· 
ferenciarse tres grandes núcleos: el fonnado por la Plaza de San· 
ta Ana, incluyendo la calle Nueva y la de Puertas. Sería el centro 
administrativo y eclesiástico de la ciudad, al que daban, no es 
necesario decirlo, el Ayuntamiento, la Audiencia, Real Socie• 
dad Económica de Amigos del País, Palacio del obispo, y el 
Subgobierno. Un segundo núcleo se articularía en tomo a la 
calle de la Carnicería, sobre Boca Barranco, en la wna que ve• 
ria levantarse el mercado. Además de los vendedores situados 
en esta arteria, habría que nombrar la botica del Dr. Grau Ba• 
sas en la contigua calle de la Pelota y el establecimiento de Ur• 
quía en la Herrería. Fuera de este ambiente mercantil, la calle 
de los Ba1cones, considerada tradicionalmente como residen• 
cia del más a1to nivel social (militares, canónigos, hacendados, 
etc.), vería en a1gún momento roto su ritmo apacible con la pre• 
senda de algún barato de mercancía impresa. Finalizando, un 
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tercer sector tendria como arterias principales, la calle del Co-
legio (donde residían el pintor León y Falcón, que tenía la es• 
tafeta de Correos en su propia morada y el maestro Juan [.o.. 
renzo Ferrer) y la calle de los Canónigos (sede de la imprenta 
de T.8. Matos, del domicilio de los Hnos. Martínez de Esco-
bar, de Nicolás Navarro Sortino, ... ). En este núcleo integraría• 
mos al Colegio de San Agustín, y a los moradores de la calle 
García Tello y San Marcos. 

Al otro lado del barranco, la calle mayor de Thana era el 
eje comercial principal, sobre el que basculaban la bajada de 
Los Remedios, Malteses, San Francisco, Muro, Torres, resaltando 
con brillo propio La Peregrina. 

2. La oferta de libros y publicaciones periódicas 

Un análisis por materias nos sitúa ante una oferta en la que 
los libros de enseñanza (21'8% del total) y de religión (17%), 
ocuparían el lugar predominante frente a una presencia, casi 
testimonial de las Bellas Artes (3'lo) y prácticamente inexisten• 
te de obras científicas o de carácter especulativo. Como puede 
apreciarse, las ciencias y las artes que habían tenido un desa• 
rrollo importantísimo en el XVIII europeo, no están en abso• 
luto representadas en los títulos que anuncian los libreros de 
la ciudad. En posiciones intermedias quedarían las publicado• 
nes canarias (12'9%), literatura (l0'2'lo), Historia y Geografía 
(8%), Derecho (6'10), etc. Los libros de educación abarcaban 
todas las materias del currículum escolar, especialmente el de 
las primeras letras, siendo su principal distribuidor la librería 
de Urquia, y sus principales destinatarios., además de los alum• 
nos y profesores de las escuelas primarias., el Colegio de San 
Agustín, de Señoritas, Escuela Nonnal del profesorado y Es· 
cuela de Comercio. Igualmente, desde el establecimiento de Ur• 
quía se atenderían las necesidades de literatura religiosa, aun• 
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que hay que señalar junto a él, a Juan Lorenzo Ferrer, -Pedro 
Vidal, la Imprenta de La Verdad, y al final de la década de los 
sesenta a Francisco Báez Martín y, como es lógico, al propio 
palacio del obispo. 

Cronológicamente debe destacarse la apreciable diferen-
cia existente entre los 208 títulos distintos ofertados en la déca-
da de los cincuenta, con un promedio de 34'6 libros al año, 
y los 85 correspondientes al periodo comprendido entre 
1861-1869, en el que el promedio desciende a 9'4 anuales. 

La oferta de publicaciones periódicas es también bastante 
diversificada. Se anuncian periódicos generales con carácter par-
tidario, independientes, publicaciones oficiales, eclesiásticas, de 
instrucción, satíricos, comerciales, literarios, enfocados hacia la 
mujer, etc. En teoría un público aparentemente más diversifi-
cado que el de los libros. Por procedencia geográfica el predo-
minio de Madrid es claro, seguida muy de lejos por Barcelona. 
De París y Londres llegan publicaciones en español. Por últi-
mo, habría que apuntar la procedencia lógica de Cádiz y La 
Habana y la menos corriente de Vigo o de Palencia. Cronoló-
gicamente existiría un mayor equilibrio que en el mercado de 
libros: 27 títulos entre 1855-60, a un promedio de 4'5 anuales 
por los 32 alcanzados ente 1861-1869, con 3'5 al año. 

3. Procedencia de los libros 

Desgraciadamente la información que El Omnibus y El Pais 
proporcionan en su sección marítima-mercantil no es homogé-
nea, ni regular. De esta forma no es factible la obtención de 
una serie completa que recoja datos de procedencia de los li-
bros y de sus destinatarios. Por otro lado, en los años en que 
se especifica la naturaleza de la carga, la indeterminación de 
su consignación en cuanto a la cantidad (libros, cajones, cajas, 
bultos, paquetes y fardos), hacen del todo imposible la estima-
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ción del número de libros que arribaron al puerto de la ciu-
dad. En el cuadro que figura a continuación, hemos incluido 
las referencias que poseemos de los únicos años en que se ex-
plicita la presencia de libros, 1858, 59, 1863, 64, 65 y 66, que 
pueden ser una pequeñ.a muestra del significado de este tipo 
de tráfico. 

(ver cuadro págs. sig.) 

Ocho barcos se encargaron de unir el puerto de Las Pal-
mas con la península, puesto que puede considerarse excepcio-
nal la aportación de la goleta norteamericana Mobile en lo que 
a este comercio se refiere. En los cincuenta y principios de los 
sesenta, es todavía predominante la navegación a vela, repre-
sentada por los bergantines-goletas Joven Temerario, Corw, J.,é/az 
y el místico Buen Mozo, mientras que en el resto de la década 
serán los vapores-correo que hacen el trayecto hasta Marsella 
y Génova: Pr!layo, Tharsis, Berenguer y Almogabar. Los luga-
res de procedencia predominante serán sobre todo Cádiz y Bar-
celona, y en menor medida Valencia, Marsella, Génova y 
Málaga. 

Los libros tienen como destinatario principal, en los años 
de que hay constancia, al librero José Urquía. Pero también ve-
nían a nombre de particulares e instituciones. Asi en 1865: To-
más Costa, Carlos Quevedo, Miguel Déniz y D. Álvarez. Y en 
1866 encargarían directamente sus pedidos a Madrid y Barce-
lona, A. Botella, el Seminario Conciliar, el obispo de la dióce-
sis, A. Acaso, JM. Peidró, J. Hernández, J. de la Torre, AG 
Barba, F. Costa, P. Caballero y Diego Mesa, de entre los cua-
les solamente el último hizo ocasionalmente de vendedor de li-
bros. Todo ello pone en evidencia las dificultades de implanta-
ción que tuvo el negocio de librería, dado que muchos 
particulares prefirieron el camino directo a confiar en la ges-
tión del intermediario. 
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4. Los vendedores 

La principal librería en el sentido que hoy damos al término 
fue la de Urquía. Casí nos atrevemos a considerar dentro de 
este ramo comercial a Segundo María Carrós. Ignoramos la con-
tinuidad del negocio de Pedro Vidal que regentaba un estable-
cimiento de este tipo en 1855 en la calle Bajada de los Reme-
dios n? 2. El anuncio insertado en El Omnibus de aquel afio. 
parece una clara referencia a un negocio de librería: 

«Librería Universa] a cargo de Pedro VidaJ. Surtido com-
pleto de obras religiosas, teológicas, devocionarios, de en-
sef\anza, de idiomas, de medicina, de Cirugía, Farmacia, 
Veterinaria; lratados especiales de todas las enfermedades, 
de Ciencias Naturales, Agricultura; Artes, Milicia, Histo-
ria, Viajes, Biografías, Estadística. Geografía, Novelas, Li-
bros amenos, Literatura, Poesía, Jurisprudencia, Política, 
Administración, Economía Política, Filosofía, Moral, Co-
medias, Trajedias, Zarzuelas, Piezas andaJuzas, etc., etc. 
Todo con edtorbitante baratura. 

Se rebaja el 50 por 100 en el precio del catálogo a los 
libros encuadernados a la rústica, y los que están encua-
dernados en pasta· pagarán además el costo de ésta. Lo mis-
mo se verificará con los libros de devoción, cargando sola-
mente la encuadernación según su mérito y valor. 

El catálogo se halla de manifiesto en la librería y se 
da gratis al que compre alguno de los artículos en venta. 

En la calle-bajada de los Remedios, n?2. 
Pedro VidaJ». 

Una última librería que aparece en las hojas de publici-
dad, es la del tinerfeñ.o Salvador Vidal, cuyas relaciones con 
el antecedente ignoramos. Por unos días tenía en la calle de los 
Balcones n? 8 abierto un Gran baroto de libros con escogido 
y variado catálogo y una rebaja sustancia] en los precios. 
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El resto de las personas que intervienen más o menos oca-
sionalmente en la distribución de libros y publicaciones perió-
dicas en la ciudad, son comerciantes, profesores, escritores y 
periodistas, médicos y farmacéuticos, funcionarios e impreso-
res. Entre los primeros, Domingo Penichet, Massieu Hnos. y 
Cía., Femando L. Peñate, Rafael Brito, la casa de López y Na-
varro, Pedro Perdomo, Domingo Penichet Calimano, Eutiquio 
Gonzá.lez, Alejandro Douillet, José Monzón y Francisco Báez 
Martín. El segundo grupo, también importante numéricamen-
te, lo formarían Juan Lorenzo Ferrer, Amaranto, Teófilo y Emi-
liano Martínez de Escobar, Faustino Méndez, Diego Mesa de 
León, Santiago Ramírez, Pablo Padilla, José Manuel Romero 
Quevedo y Bruno de la Fe Alvarado. El tercero, más exiguo, 
contaría con Domingo J. Navarro, el farmacéutico Grau Bas-
sas, así como Miguel Peñ.ate, Manuel Ponce de León, Gregorio 
Guena y Nicolás Navarro Sortino, entre los funcionarios. Siendo 
Tomás B. Matos, Mariano Collina, Isidro Miranda, los impre-
sores. Restaría añadir la presencia como comisionistas ocasio-
nales en Guía, Gáldar y Tolde de Carlos Grand y, Francisco María 
Guerra, y Francisco Martín Bento en la primera; Francisco L. 
Vázquez y Francisco Guillén en Gáldar; y José Falcón y Gui-
llermo Morales, en Telde. 

S. D. José Urquía, primer librero de la ciudad 

Entre los citados anteriormente, hay que resaltar por la conti-
nuidad, amplitud y variedad de la oferta, al establecimiento de 
José Urquía. Le encontramos ejerciendo como librero, comi-
sionista de libros desde 1855. Recordemos que el sistema de co-
misión importado de Alemania, consistía en recibir cierto nú-
mero de ejemplares en depósito que podían devolverse caso de 
resultar fallida la venta. 

43 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



Urquía tuvo su local comercial en la calle de San Roque 
n? 55 , hasta que en julio de 1856 abrió nueva librería en la ca-
lle de la Herrería, en una de las accesorias de la casa de D. José 
Romero. Con posterioridad regresaría a la calle de San Roque. 
Igualmente sabemos que el despacho de venta al público era 
en jornada (¿ininterrumpida?) de 8 de la mafiana a 5 de la tar-
de. Sus existencias eran muy amplias y prácticamente destina-
das a todos los sectores que podían adquirir libros en la ciu-
dad. Repasemos al respecto, el anuncio de apertura de la tienda 
de la calle de la Herrería: 

«D. José Urquía anuncia al público que desde primero del 
corriente ha abierto una librería en una de las accesorías 
de la casa de D. José Romero en la calle de la Herrería. 
Allí encontrarán los SS. que gusten adquirir buenas obras 
todas las que puedan desear en literatura, historia, cien-
cias y artes; novelas de los mejores autores, libros religio-
sos, novenas, vidas de santos, devocionarios de todas cla-
ses, libros de educación, exquisito papel para cartas, sobres, 
papel pautado para la escuela, etc., etc. 

En la misma librería, se admiten suscripciones a to-
das las obras que están sa1iendo en Madrid, y otros varios 
puntos de la península, y a toda clase de periódicos». 

Debemos citar en primer lugar, entre los libros puestos a 
la venta por este librero, las obras y material de educación, de 
las que prácticamente tuvo la exclusiva. Como es lógico la clien-
tela estaría formada por los maestros y alumnos de la enseí\anza 
primaria, de la Escuela Normal, de la de Comercio, y de todos 
aquellos que deseasen iniciarse en el aprendizaje de idiomas. 
En los añ.os cincuenta, anunciaba en depósito para los prime-
ros, los remitidos por la librería de Madrid La Publicidad de 
Antonio San Martín, entre los que se encontraban: Métodos 
de Vallejo para enseftar a leer y escribir, Catónes de José G. 
Seijas, Cartillas de Hernando, Aritméticas como las Aguilar y 
Salazar, Gramáticas castellanas de Terradillas, compendios de 
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moral, libros de lectura infantil (Como El Juanito, traducido 
del italiano por Genaro del Valle, las fábulas de Samaniego, Iriar-
re, las páginas de lo infancia de Terradillas, El libro de los ni-
ños de Martínez de la Rosa, etc.), libros de Geometría, de Pe-
dagogía (Tratado de educaci6n de G. del Valle, La antorcha de 
la juventud o -derechos y deberes del hombre, obra traducida 
por Gregario Urbano Oargusalle, etc.), libros de enseñanza de 
la religión (El catecismo de lo doctrina cristiana del P. Astete, 
añadido por el licenciado Gabriel Menéndez Luarca; el Cate-
cismo del P. Ripaldo, afiad.ido por Juan Antonio de la Riva; 
Religión y Moral del presbítero Juan Díaz de Baeza, etc.), de 
historia (como la Historia de &paño del Dr. Ángel Terradillas) 
o de otras materias como La gufa del artesano de Esteban Pa-
luzie. Junto al material bibliográfico Urquía pone a disposición 
de los maestros material didáctico, como barajas de instruc-
ción para niños, abecedarios, silabarios, «papel para muestras 
de empeño para exámenes», papel pautado superior, coleccio-
nes de muestras, tablas de las cuatro reglas, etc. 

Los alumnos de nivel superior, como los estudiantes de co-
mercio, tenían a su alcance LA biblioteca mercantil e industrial 
dirigida por José Barbier, un manual de teneduría de libros, 
... Para aprender idiomas podía escogerse entre la Gramático 
italiano adaptada al uso de los españoles de Luis Bordás, un 
Diccionario italiano-español y las gramáticas de Olendorff de 
la Lengua inglesa y francesa. 

Un público potencial importante de nuestro librero serían 
los eclesiásticos, a los que favorece con sermones escogidos, no-
venas, vidas de la Virgen, de los santos, un libro de composi-
ciones poéticas titulado A/bum religioso, Mujeres de la Biblia, 
Biblioteca manual del Cristianismo (obra compuesta de 12 ro-
mos), El manual de confesores del Abate J. Gaume (5 tomos), 
la colección de sermones que con el título de El prr!dicador reu-
nió el presbítero Emilio Moreno Cebada, una Historia de las 
misiones del Japón y Paraguay, la ley de Dios (colección de 
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leyendas basadas en los preceptos del Decá1ogo por M~ del Pi-
lar Sinúes), etc. 

Tumpoco fueron olvidadas las amas de casa, que podían, 
comprar El libro de las familias, novísimo manual de cocina y 
econom,á doméstica, con más de 2.000 recetas, La cocinera del 
campo y de la ciudad o la cocina moderna según la escuela 
francesa y española. Estudios prácticos sobre este arte según los 
adelantos de la época, por M. Carciarena y M. Muñoz cocine-
ros españoles. 

En el negocio de Urquia, la literatura de creación estuvo 
representada por novelas históricas y de corte costumbrista ca-
racterísticas de la época (como Españoles contra España de L. 
M. Araque; La campana del terror de Garcí Sánchez del Pinar; 
Los pobres de Madrid del prolífico Ayguals de Izco; o Los mo-
ros del Rif de Pedro Mata), junto a obras más importantes como 
el Werther o toda la producción de Alejandro Dumas, sin de-
sechar algún libro de poemas y un pequeño surtido de teatro 
de Cienfuegos, Moratin, 2.orrilla, etc. 

Debemos reseflar, en último lugar, el papel tan importan-
te que para este librero tuvieron las publicaciones periódicas en 
cuya venta figura a la cabeza. 

lltulos de publicaciones periódicas vendidas en el establecimiento 
de D. José Urquía: 1855-1865. 
Fuente: El Omnibus 
(Sólo se cita el primer año de aparición) 
1855: l. Hoja autógrafa comercial Diario eclit. Mellado (Madrid). 

1 mes 30 rs, 1 trimestre 85 rs, 1 año 160 rs. 
2. Las Cortes, periódico liberal independiente. 
3. La moda, Revista semanal de Literatura, Teatros y Cos-

tumbres. Cádiz (dominical) 48rvn al año. 
4. El Podre Cobos, periódico de política, literatura y artes. 
5. El Sur, periódico político. 
6. El Tútelor, periódico semanal, religioso, jurídico y univer-

sitario. 
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1856: 7. LA Discusión, Diario Democrático dirigido por el dipu-
tado a Cortes y distinguido orador O. Nicolás Maria Ri-
vero. 40 rsvn el trimestre. 

8. Padre Camóndulas, periódico jocoso-serio y criticón. 
1857: 9. LA Jlustración, periódico universal, adornado con profu-

sión de grandes y esmeradas láminas sobre todos los su-
cesos de actualidad. 50 rsvn en Madrid y 60 rsvn en pro-
vincias. 52 números un tomo. 

10. LA Fortuna, periódico de instrucción semanal (los lunes). 
Ir en Madrid y Ir y 1/2 en provincias. 

11. Ambos Continentes, revista de comercio, agricultura, in-
dustria, artes, oficios, cincias, literatura, teatros, modas 
y cuantas materias puedan ser útiles a todas las clases de 
la sociedad dirigido por José Barbier. 

12. Las Novedades. 
1858: 13. Revista General de legislación y Jurisprudencia dirigida 

por D. Pedro Gómez de la Serna. 
1865: 14. LA Moda Elegante Ilustrada, periódico de las familias, y 

de especial imerés para las señoras y señoritas. Edición 
de lujo: 1 mes 16 rs, 6 meses 80 rs. y I año 160 rs. Edi-
ción económica: 1 mes 12 rs. 6 meses 65 y año 120 rs. 

En lineas generales puede plantearse que el Sr. Urquia dejó 
de utilizar en la década de los sesenta la prensa para insertar 
las novedades de su libreria, que en los cincuenta se llevaron 
lo principal del espacio publicitario. Quizá la librería estaba ya 
lo suficientemente implantada y el soporte de los periódicos deja 
de ser imprescindible. En cualquier caso buena prueba de que 
las actividades en el comercio de este género por parte de Ur-
quía continuaron, son las consignaciones de paquetes de libros 
a su nombre en los vapores que unen las islas con la península. 
Eran estos fundamentalmente, El Tharsis, El Berenguer y El Pe-
layo, que enlazaban Las Palmas con Génova, Marsella, Barce-
lona, Valencia, Málaga y Cádiz. Véase el cuadro adjunto refe-
rido a los años 1865-1866, únicos en los que El Pa(s desglosa 
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la carga y el nombre del que la recibe. Los bultos de libros diri-
gidos a Úrquía fueron los más numerosos. 

Los ai\os de menor presencia en el periódico coinciden con 
el período en que el librero ocupa responsabilidades en el Ayun-
tamiento del que llega a ser Teniente de Alcalde. Hace compa-
tible su trabajo con otras ocupaciones profesionaJes, como la 
de agente y comisionado de la Compañía de seguros La Uni6n 
Espaflola y Porvenir de las Familias, con domicilio social en la 
calle de San Roque, y se encarga de la administración del Ga-
binete Literario. Un último dato nos lo sitúa en 1872, vendien-
do La fontana de oro y El audaz de Galdós, es decir todavía 
volcado en la actividad de librero. 

6. La venia de libros y periódicos en las imprenlas 

El establecimiento de Mariano Collina 

Mariano Collina, periodista e impresor de El Omnibus y de su 
sucesor El E:co de Gran Canaria, regentó su propia imprenta 
de 1850 a 1857. Estuvo ésta situada primero en la calle de la 
Carnicería n? 3, y a partir de 1856 en el n? 3 de la calle Armas, 
pasando fina lmente, desde 1861, a] n? 9 de la misma calle. Era 
natural de Santa Cruz de Tenerife, aunque se le supone de as-
cendencia italiana. Su participación en la vida cultural de Las 
Palmas fue destacada: colaborador en la fundación y miembro 
de la primera junta directiva del Gabinete Literario, profesor 
de italiano del Colegio de San Agustín, y creador de un perió-
dico independiente sobre bases más sólidas de las que hasta en-
tonces habían existido. Pero nos interesa destacar ahora que su 
establecimiento tipográfico, además de editar dos periódicos y 
algunas obras de interés para la cultura canaria, fue también 
despacho de libros, donde se vendían éstos directamente o se 
admitían suscripciones. 
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La oferta de Mariano Collina tuvo la exclusiva de los te-
mas de náutica; otras temáticas ofrecidas por su negocio fue-
ron los Libros canarios. de historia, de aprendiz.aje de la len-
gua, de literatura de creación, siendo casi inexistentes los 
religiosos, de derecho. de política, enciclopedias, etc. Entre las 
obras canarias cabe destacar a los paetas Pablo Romero y Vic-
toria Bridoux de los que se ofrecían Flores del alma y Lágri-
mas y flores respectivamente; la leyenda canaria Benartemi, es-
crita por A. Millares; úz Gran Canaria. Compilación de los 
derechos y títulos que esta isla posee, obra atribuida a Bartolo-
mé Martínez de Escobar y l.A Historia de la Gran Canaria de 
A. Millares; el Curso de economía pol(tica del palmero afinca-
do en Madrid B. Carballo; o las de enseí'lanza, como El nuevo 
sistema legal de medidas._ de J. de La Puerta Canseco o Las 
tablas métricas de Segundo M~ Carrós. 

Entre las dedicadas al aprendiz.aje de la lengua, podemos 
reseí'lar junto a diccionarios castellanos e ingleses, algunas gra-
máticas francesas e inglesas. De historia y geografía deben re-
cordarse El Emperador Carlos de Mignet, el folleto de Roque 
Barcia sobre los Estados Unidos, las obras de César Cantú, una 
Historia Universal de Constanzo, la biografía de Prim de G. 
Llanos, el compendio de Geografía Universal de Balbi y, por 
último. una obra de Guizot sobre la Revolución Inglesa. Seí'la-
lemos finalmente que las novelas históricas, úz cruz y la media 
luna de A. Cubei-o, junto a las de costumbres, como Clemen-
cia de Fernán Caballero, son el material más importante de la 
narrativa, que se completa en este caso con La chosa del negro 
Tomás de Stowe. 

La imprenta de Isidro Miranda 

En la época que nos ocupa, Isidro Miranda León dirigió la im-
prenta de La Verdad que tuvo su sede, primero en la plaza de 
Santa Ana n? 8, a partir de 1867 en la calle del Colegio n? 7, 
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y desde 1868 en el n? 10 de la calle de San Justo. Ent re las 
actividades de este impresor, hay que mencionar una directa-
mente relacionada con el mundo del libro, como es la encua-
dernación. El 8 de noviembre de 1856 podemos leer en El Om-
nibus, que a su cargo estaba la encuadernación que existía 
en la imprenta de La Verdad, que ahora tiene su local en la 
calle Cano n? 13. Por el anuncio sabemos que en su taller: 

«Se encuadernan en él libros en pasta, tafilete, a la ho-
landesa, en relieve y con el lujo que se quiera a precios 
equitativos». 

Desconocemos la importancia de este subsector de la in-
dustria del libro en Gran Canaria. En las páginas de El Om-
nibus y El País, apenas hemos encontrado algunos nombres 
de estos profesionales. 

Encuadernadores de Gran Canaria que se anuncian en El Omni-
bus y El País: 
1855: isidro Miranda, Las Palmas, calle Cano 13, accesoria a 

Travieso. 
1857: Ídem en el establecimiento de El Omnibus. 
1861: Tomás Bautista, Guía, calle de La Gloria, 11 . 

Viuda de Diego Ara, Las Palmas, Plaza de San Bernardo, 6. 
1867: Bernardo de Toledo, Las Palmas, calle Constantino, 13. 

Dejando de lado la encuadernación, la labor tan impor-
tante de editor, o su participación en las sociedades recreat i-
vas de la ciudad (en 1868, por ejemplo, era vicepresidente de 
la Sociedad del Liceo artístico), destaquemos el papel de la 
imprenta, y del pr_opio impresor, como comercio de libros y 
publicaciones periódicas. 

Ocasionalmente Isidro Miranda admitió suscripciones, 
bien junto a Juan Lorenzo Ferrer o en solitario. Con el pri-
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mero, anotemos la Historia de las Islas Canarias de Viera y 
Clavijo, editada en Santa Cruz de Tenerife sobre el manus-
crito propiedad del Marqués de Villanueva del Padro y la obra 
del doctor P. J. Vergara y A. Izquierdo Ensayo histórico so-
bre la enfermedad que reinó epidémicamente en la ciudad de 
Santa Cruz de Tenerife desde octubre de 1862 hasta marzo 
de 1863. A título individual se encargó de la Biblioteca esco-
gida de la juventud, publicada en Barcelona bajo la direc-
ción del catedrático Joaquín Rubio y Ors. 

El periódico El País se editó al principio por la impren-
ta de Tomás B. Matos, siendo su editor Santiago Ramírez. 
De aquella primera época sólo nos queda constancia de la 
venta al público de un Diccionario de la pronunciación in-
glesa de Walker con encuadernación de lujo. 

Coincidiendo con la llegada al periódico como editor res-
ponsable de Amaranto Martínez de Escobar, pasó éste a ti-
rarse en la imprenta de La Verdad que regentaba Isidro Mi-
randa. En lo que al despacho de libros se refiere, no se aprecia 
una especialización marcada por alguna materia como en el 
caso de Urquía o Mariano Collina. En todo caso si parece 
perfilarse en el primer año del Sexenio una cierta especiali-
zación en Derecho y Economía. Véase al respecto el cuadro 
adjunto, en el que debe notarse la presencia poco usual de 
libros anunciados en francés: 

Anuncios de libros 11 111 venia en 111 impren111 La Verdad, insertado 
en El Pafs de 18-V-1869. 

l. Le Droit de gens de M. de Vatel. 
2. Tratados de /egis/aci6n civil y penal de J. Bentham, trad. por 

Ramón de Salas. 
3. Diálogos de Cicerón, latín y castellano, trad. por D. Manuel 

Val buena. 
4. Discurso sobre las penas de D. Manuel Lardizabal y Oribe. 
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5. Década epistolar sobre el eslado de las letras en Francia por 
Feo. M~ Silva. 

6. Riqueza de las Naciones por el Dr. Adan Smith, trd. por José 
Alonso Ortíz. 

7. Lecciones sobre la retórica y las Bellas Artes por Hugo Blair, 
trad. por José Luis Munariz. 

8. Curso de Pof(Jica Constitucional por B. Constant. 
9. Examen del Derecho de vida y muer/e ejercida por los G<r 

biernos 
10. Riqueza de las Naciones, Compendio por Condorcet. 

Entre los temas canarios se venden dos Libros de poe-
mas aparecidos en 1865 (La familia, colección de poesías de 
J. Plácido Sansón y 'Tristezas del alma, del venezolano Aby-
gail Lozano) y un Compendio de Gramática Castellano del 
maest ro majorero A. M~ Manrique y Saavedra de 1867. El 
apartado de enseñanza, muy en precario, se contenta con la 
colección titulada LA Propaganda, Moralidad, Instrucción y 
Recreo. Es muy parco también el capítulo de obras de crea-
ción, la novela de Narciso Blanch Doce aflos de regencia (cró-
nica del siglo XV) que salió a la venta en 1864. Junto a los 
libros de Derecho y Política, resel'lados más arriba, hay que 
añadir: El Manual de procuradores, LA Biblioteca de escri-
banos y La Biblioteca del ciudadano. Entre los políticos, una 
colección de discursos del Parlamento español editados en la 
Habana, y algunos folletos de Roque Barcia, escritor muy 
apreciado en Las Palmas y asiduo colaborador de sus perió-
dicos. La filosofía y los libros científicos apenas son rescata-
dos del olvido: Felipe Picatoste y su obra LJ1 Filosoff(I del Uni-
verso y el Á /bum de la flora médico farmacéutica e industrial, 
indígena, exótica, o sea colección de láminas iluminados de 
las plantos de aplicación ... Son también muy pocos los libros 
de religión, entre ellos: La vida de Jesucristo de Luis Veui-
llot , trad. por Juan de Vildósola, El Breviarium Romanum, 
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edición de Malinas de 1861, con los oficios nuevos y los san-
tos propios de España, y Otra Carta a los presbfteros por An-
tonio Aguayo, de 1864, 1865 y 1869 respectivamente. 

Finalmente por el cuadro adju_nto, podemos apreciar la 
importancia de las publicaciones periódicas en este estable-
cimiento. 

Titulos de publicaciones periódicas vendidas por la imprenta de El 
País entre 1864-1869 

1864: El Cascabel, periódico para reir. 
1865: Revista del Movimiento Intelectual de Europa. 

El Mencey Órgano Hispano-Canario que se publica en La 
Habana (los domingos). 
El Pabe/Jón Nacional, diario político de Madrid. 

1866: El Insular, periódico político liberal de Santa Cruz de Te-
nerife. 
lo Juventud Revista Científico Literaria. Semanario redac-
tado en Sevilla por los estudiantes de la Universidad (los 
jueves). 
El Triunfo Granadino Diario Liberal (órgano cerca del go-
bierno del_ país). 

1867: lo Reforma Agrícola periódico dirigido por el catedrático 
del instituto de Jaén, D. Eduardo Albela. 
El Siglo Ilustrado. dirigido por Luis Rivera. 
El Correo de la Moda Periódico de Literatura, Educación, 
Teatros, Figurines, Labores y Modas edit. por la Revista Mé-
dica de Cádiz. 

1868: Un Obrero de la Civilización Revista Semanal de Ciencias, 
Literatura y Bellas Artes, dirigida por Antonio Machado 
Álvarez. 
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7. La venta de libros por particulares 

Amaranto Martínez de Escobar 

Es quizá una de las personalidades más interesantes de la vida 
cultural de la ciudad en la segunda mitad del siglo XIX, cuyo 
punto culminante puede situarse en la fundación del Museo 
Canario. Editor de El Pafs, abogado, profesor, poeta, pintor 
y en fin , vendedor de libros, faceta ésta poco conocida de sus 
actividades que compartirán sus hermanos Emiliano y Teó-
filo. En la sección de anuncios de El Omnibus y El País he-
mos encontrado como domicilios comerciales de nuestro li-
brero, la calle de los Canónigos (n? 5, 7 y 9 respect ivamente), 
y la calle del Colegio n? l. Si adoptamos como termómetro 
de su act ividad comercial, la publicidad insertada en la pren-
sa, ésta se desarrollaría entre 1857-1864, si bien es cierto que 
el espacio de la última hoja de los periódicos vio como la pre-
sencia de los libros disminuía a partir de ese año a favor de 
ot ros ramos del comercio. El aspecto más relevante de esta 
ocupación de Amaranto Martínez de Escobar, fue con toda 
probabilidad su condición de corresponsal de la Librería Na-
cional y Extrangera. Por inte rmedio suyo se ofrecía a la clien-
tela de la ciudad: libros espai\oles, franceses, ingleses e ita-
lianos; diccionarios y gramáticas de varias lenguas; guías de 
conversación de todos los id iomas; una colección de las me-
jores novelas últimamente publicadas; un buen surtido de 
obras de todas las ciencias y suscripciones a todas las publi-
caciones periódicas de España y del extranjero: 

«Se hallan de venta en la casa de D. Amaranto Martinez, 
calle de ·los Canónigos n? 7, donde se admi1en encargos 
y comisiones de obras de todas ciencias y facu ltades, las 
que hará venir de cualquier punto de la Península o del 
ex tranjero a la mayor brevedad ». 

56 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



Debe anotarse sin embargo, que en las consignaciones 
de mercancías de la sección marítima de los periódicos, no 
aperece ningún bulto de libros a su nombre. 

Las publicaciones que vende A. Martínez de Escobar, 
abarcan todas las materias con la peculiar excepción del De-
recho, pese a su condición de abogado. Entre ellas libros de 
Canarias: El brazalete de coral de Ángela Mazzini; la ya ci-
tada de P. J. Vergara sobre la epidemia de Santa Cruz De Te-
nerife; o la nueva entrega de Lágrimas y flores de Victorina 
Bridoux. El catálogo de educación ofrece los de la Librería 
Nacional. Igualmente las novelas de ésta, además de Adolfo 
el de los cabellos largos, cuadro del feudalismo de Ibo Alfa-
ro, El Jardín del bello sexo y Luces y sombras de Leandro 
A. Herrera. Entre los textos religiosos, Las Prelecciones teo-
/6gicas del Padre Juan Perrone de la Cía de Jesús, adaptada 
a los Seminarios y Universidades de la Península. Las obras 
políticas estarían representadas por_ el folleto Ni Rey ni Papa. 
Cuestión de actualidad. Las enciclopedias, por Lo Maravi-
lla, empresa editorial que publica las más grandes obras del 
saber humano bajo la dirección de Miguel Rialp. De Histo-
ria y Geografía, el Curso completo de Geografía Universal 
antigua y moderna de M. Letrone; el Repertorio de Geogra-
fía deducido de los principios de Geografía astron6mica, fí-
sica y polltica de Feo. Verdejo Páez; Un paseo por Parls, re-
tratos al natural de Roque Barcia; y la Colecci6n de 
documentos inéditos sobre el descubrimiento, conquista y co-
lonización de nuestras posesiones de Ultramar, sacados del 
Real Archivo de Indias y publicados por Luis Torres Mendo-
za. También ofrece Martínez de Escobar calendarios como 
el Almanaque ilustrado del labrador y ganadero para 1860, 
y obras de Bellas Artes, materia ésta en que la oferta general 
de librería era pobrísima, como partituras de música de la 
reciente Guerra de África, o una colección de litografías del 
pintor Van Halem, también correspondientes a esta campa-
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ñaque tanto interés despertó en la opinión canaria, o un Nue-
vo sistema· de notación musical de José Gil Navarro, al que 
habría que añadir El Manual práctico de fotografla de Án-
gel Dlaz Pines. 

Juan Lorenzo Ferrer 

Maestro de profesión, residente en la calle del Colegio frente 
al Hospital, su actividad en el ramo de la venta de libros, que 
tengamos noticia se desarrolló en esta ciudad entre 1856-1863. 
El 6 de noviembre de 1864, «El País» transcribía una infor-
mación de la.prensa de Tenerife, según la cual, desde princi-
pios de este mes se habia abierto en Santa Cruz de Teneri fe 
una Escuela elemental de niños bajo la dirección de Juan Lo-
renzo Ferrer, trasladado por lo tanto a la vecina isla. Poste-
riormente sabemos que en su domicilio de la calle de la Ca-
leta n? 10, se trataba de establecer una escuela nocturna. Pero 
quizá la noticia que llame más la atención es su faceta como 
editor de la traducción en redondillas por Viera y Clavijo del 
poema de Carlos More! La moral de la infancia, de la que 
admitía suscripciones en Las Palmas, el secretario de la Es-
cuela Normal, Bruno de la Fe Alvarado. 

En el domicilio de este maestro se admitieron suscrip-
ciones a obras de Canarias, como la Historia de las Islas Ca-
narias de Viera y Clavijo en 1857; La venganza de un desa-
mor (leyenda escrita en verso) del poeta y periodista Claudio 
F. Sarmiento; El Curso académico de la Elocuencia Espoflo-
/o de Vergara en 1858; la revista El Instructor dedicada a los 
niños de ambos sexos bajo la dirección del profesor J. de la 
Puerta Canseco, obra de la que se daban facilidades a los 
maestros, en 1859; los bereberes del Rif y Tetuón por Espa-
ña, dramas escritos para representarse en la isla de La Pal-
ma, después de la toma de Tetuán, por el poeta y periodista 
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palmero Antonio Rodríguez López. No carecen de importan-
cia los libros de religión: desde lecturas piadosas a obras de 
teología. Entre ellas, Roma y Londres, o sea paralelo entre 
el Catolicismo y el Protestantismo representados por ambas 
ciudades, por Antonio Margoti, doctor en teología y tradu-
cido por Joaquín Rubio y Ors, catedrático de Historia Uni-
versal de la Universidad de Barcelona; El mes lírico de Ma-
ría con canciones a la Virgen, por el presbítero Juan Martí 
Cantó; Armonías de la Inmaculada Concepción, música para 
piano; Flores del cielo del abate Orsini y Flores del alma del 
propio Marti, traductor del anterior; Diferencias entre lo tem-
poral y lo eterno por el padre Juan Eusebio Nierember; el Tra-
tado histórico de la verdadera religión con la refutación de 
los errores que han intentado combatir/a en diferentes siglos 
por el abate Bergier, traducido del francés por Alejandro Val-
cárcel, obras todas ellas salidas a la venta en 1860; y por últi-
mo, las Instituciones de teología pastoral por Feo. Gisftschef, 
catedrático de teología de la Universidad de Viena, aumen-
tadas por el Doctor D. José Zola de Brescia, rector del Cole-
gio germano-húngaro y traducidas por el presbítero Francis-
co Beralú, en 1861. Relativo peso tendrían los libros de 
creación: Juan de Padilla, novela histórica de Vicente Barran-
tes en /856; Los mohicanos de Parfs de Alejandro Dumas y 
El trovador de R. Ortega Frías, de entre la oferta de Edicio-
nes Populares Manini Hermanos en 1860; los de Historia, 
Geografía y Viajes: A. Ferrer del Río, Historia del reinado 
de Carlos 111 en Espaifa, 4 tomos en 1856; Espafloles y ma-
rroqufes. Historia de la Guerra de África por E. Ventosa en 
1859; y la Historia de Cataluña y de la Corona de Aragón, 
escrita para darla a conocer al pueblo ... de Víctor Balaguer, 
cronista de Barcelona); en Derecho y Política la situación es 
más precaria { Observaciones críticas sobre el C6digo penal 
de Espafla, de Feo. Castillo Valero, Auditor del 2? Cuerpo 
del Ejército de África y LA Guerra de África por un testigo 
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ocular); de medicina la oferta es también mínima (Dicciona• 
rio de los diccionarios de medicina de 1858). 

Sef'lalemos finalmente que en el capítulo de publicado• 
nes periódicas tuvo una presencia más modesta. 

Podemos concluir que la máxima actividad de este librero 
se registra en torno a 1860 y que puede vislumbrarse una cierta 
relación con Barcelona en su oferta. 

Segundo María Carrós 

Según nuestras noticias ejerció su actividad al menos entre 
1853 y 1869, teniendo su domicilio en la calle de San Fran-
cisco n? 1 y en la plaza de Santo Domingo. En la primera 
de esas fechas era el corresponsal de las empresas de Francis-
co Mellado, Gaspar Roig, Fernández de los Ríos, Coello, Ma-
doz, Olivares y otras de Madrid y Barcelona, y como tal pue• 
de ser considerado como el primer librero de Las Palmas. En 
1869 vino a las islas a pasar el invierno Manuel Rivadeneira, 
editor de la Biblioteca de Autores Españoles desde la forma-
ción del lenguaje hasta nuestros días (1846-1880) y nombró 
corresponsal de su obra a Segundo María Carrós. La Biblio-
teca iba por aquel entonces por el n? 60 y Rivadeneira, elegi-
do socio correspondiente de la Económica de Amigos del País 
de Las Palmas, se mostraba dispuesto a dar facilidades para 
su adquisición. De la corresponsalía de la casa Mellado da 
fe el siguiente anuncio: 

«Los SS. que gusten suscribirse en esta isla a todas las 
obras y periódicos que publica en Madrid la casa de D. 
Francisco de P. Mellado, pueden dirigirse en esta ciudad, 
a D. Segundo Maria CarrÓS}>. 

Entre los títulos concretos ofrecidos por este librero a 
través de los periódicos podemos encontrar: algunos de His-
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toria, Geografía y Viajes (Historia General de Espafl.a, de Mo-
desto La Fuente en 1853; Fernando Garrido, Historia del rei-
nado del último Borbón de Espafl.a. De los crímenes, apos-
tas/as, corrupción, inmoralidad, despilfarros, crueldad y 
fanatismo de los gobiernos que han regido Espafl.a durante 
el reinado de Isabel de Borbón, de 1868; El Mundo pintores-
co (Resumen general de cuanto más notable se ha publicado 
sobre viajes, expediciones científicas, aventuras y exploraciones 
marítimas, estudios acerca de la religión, política, historia, 
usos y costumbres y fisonomía particular de los principales 
pueblos del mundo ... por José Comás); de política (Juan Rico 
y Amat, Diccionario de los políticos, en 1855; La Revolución 
polltica, propaganda republicana, folleto de F. Garrido tam-
bién de 1868; y Los diputados pintados por sus hechos. Co-
lección de estudios biográficos sobre los elegidos por el Su-
fragio Universal en las Constituyentes de /869 recopilados 
por distintos literatos y seguido de un exacto e imparcial re-
sumen histórico de fas causas y efectos de la revolución es-
pafl.ola hasta el dla en que las C(!rtes decidan la definitiva 
forma de gobierno que ha de regir en la nación, de 1869); 
y obras de carácter enciclopédico de la empresa Mellado (como 
la Enciclopedia Moderna y el Diccionario de Artes y Manu-
facturas, agriculturas, minas, etc., ambos de 1856). 

Vendedores de libros y publicaciones periódicas en Las Palmas 
1855-1868 
Fuente: El Porvenir de Canarias, El Omnibus, El Pa{s, EstadlStica 
de poblaci6n, AHP leg. 7 (Elaboración propia) 
1853: l. Segundo María Carrós, calle de San Francisco, n!' l. 
1954: 
1855: 2. José Urquía, calle de San Roque, n? 58. 

3. Domingo Lino Penichet, calle de la Peregrina. 
4. Imprenta de Mariano Collina, calle de la Carnicería, n? 3. 
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5. Pedro Vidal, Bajada de los Remedios, n? 2. 
1856: 6. Juan Lorenzo Ferrer, calle del Colegio frente al Hospital. 

7. Emiliano Martínez de Escobar, calle de los Canónigos, 
n? 5. 

1857: 8. Miguel Peñate, Secretaria de la Audiencia. 
9. Amaranto Martínez de Escobar, calle de los Canónigos, 

n? 5. 
10. Imprenta de la Verdad de Isidro Miranda, Plaza de San-

ta Ana, n? 8. 
11. Mr. Houghton, vicecónsul británico. 

1858: 12. Domingo J. Navarro. 
13. Diego Rodríguez, calle de la Peregrina. 
14. Francisco B. Matos, calle Muro. 
IS. Dr. Grau Basas, botica de la calle de la Pelota. 

1859: 16. Hermanos Massieu y Cía. 
1860: 17. Nicolás Navarro Sortino, calle del Colegio. 

18. Faust ino Méndez Cabezola. 
1861: 19. Fernando L. Peñate. 

20. Diego Mesa de León, Colegio de San Agustín. 
21. Francisco Alvarado Herrera, calle García Tel10, n? 20. 

1862: 22. Administración de Correos, domicilio de M. Ponce de 
León, calle del Colegio, n? 31. 

23. Sant iago Ramírez, calle de San Marcos, N? 5. 
24. Imprenta de Tomás B. Matos, calle de los Canónigos, 

n? 16. 
1863: 25. Secretaría del Subgobierno civil, calle Nueva. 

26. Francisco J. Navarro. 
27. Antonio Do reste, calle de la Carnicería. 
28. Pablo Padilla y Padi lla, calle Puertas, n? 10. 
29. Rafael Brito, calle mayor de Triana, n? 2. 
30. Srs. López y Navarro, calle de la Carnicería, n? 19. 
31. 'Ieófilo Martinezde Escobar, calle de los Canónigos, n? S. 
32. José Manuel Romero Quevedo. 
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1864: 33. Salvador Vida!, calle de los Balcones, n? 8. 
34. Gregorio Guerra y Rodríguez. 
35. Admón. de loterías, Comercio de Domingo Penichet Ca-

límano, calle de los Malteses. 
1865: 36. Pedro Perdomo Bethencourt, calle de Triana, n? 31. 

37. Eutiquio González. 
38. Alejandro Douillet; calle Torres, n? 5. 
39. José Monzón, calle de los Balcones, n? 12. 
40. Secretaría de la Real Sdad. Económica de Amigos del 

País, edificio del Ayuntamiento. 
1866: 41. Bruno de la Fe Alvarado. Escuela Normal. 

42. José Antonio Vázquez Guerra. 
1867: 
1868: 43. Francisco Báez. 

44. Portería del Palacio Episcopal. 
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111 LA DIFUSIÓN DEL LIBRO EN LAS PALMAS: 
LA RECEPCIÓN DE LA CRITICA 1855-1869 

En este capítulo vamos a ocuparnos del espacio que la pren-
sa más importante de la ciudad (El Omnibus y El País), de-
dicó en los años cincuenta y sesenta, a la crítica de libros, 
a las publicaciones periódicas, al fomento de la lectura, etc. 
Ambos periódicos consagraron un total de 68 editoriales, al-
gunos de ellos con la firma de A. Millares Torres, a todas es-
tas cuestiones, lo que representaría cerca del 4% del total de 
esta sección que normalmente ocupaba la portada. 

Si aceptamos como producción editorial del archipiéla-
go para estos años, los títulos que recogen Vizcaya Carpen-
ter y Hernández Suárez, teniendo en cuenta que incluyen toda 
publicación con pie de imprenta (desde convocatorias de las 
diversas instituciones hasta los folletines de los periódicos), 
obtendremos los siguientes datos: 

Total de títulos publicados en Canarias UJSS•l869 
Vizcaya Hernández Total 

Las Palmas 136 144 280 
Santa C. de Tenerife 263 46 309 
Santa C. de La Palma 22 26 
La Laguna 2 

Totales 421 196 617 

De estas 617 publicaciones, que de tratarse de libros, 
arrojaría un balance ciertamente espectacular, solamente 9 
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fueron recogidas por la crítica de los periódicos de la ciu-
dad. El resto, hasta llegar a los 18 de que se ocupó la prensa, 
fueron obras no editadas en Canarias. 

Una segunda observación que puede hacerse, es desta-
car la presencia insignificante de los temas no relacionados 
con Canarias. Hemos visto 47 artículos sobre publicaciones 
de las islas o referidas a ellas. De éstas, 13 correspondieron 
a El País por 34 de El Omnibus. 

También parece significativo, que de los quince aftos ana-
lizados, nada menos que en seis {1855, 1860, 1862-1863 y 
1868-1869) no aparezca ninguna crítica. Por último, de las 
obras que se comentan, La &clavitud y el Pauperismo del 
abogado y profesor Rafael Lorenzo, mereció una extensísi-
ma recensión por ambos periódicos, que consagraron 9 edi-
toriales cada uno para glosarlo. Sin duda alguna, fue el li-
bro que más repercusión tuvo en la prensa isabelina. 

l. Historia y Literatura de Canarias 

Después de Rafael Lorenzo, nos encontramos con dos temá-
ticas fundamentales: la literatura de creación (en su totali-
dad poesía) y la Geografía e Historia, incluyendo los libros 
de viajes. En ambos terrenos, la recepción de las obras se 
hace desde una perspectiva regionalista que tiene en Agustín 
Millares a uno de sus principales promotores. Esta es la ex-
plicación de los dos hilos conductores principales que se ad-
vierten en la prensa. De un lado, el interés por potenciar la 
literatura local. De otro, la necesidad de contar con una vi-
sión geográfica e histórica del archipiélago, que pueda ense-
í'larse en las escuelas, y por lo tanto divulgarse. De ahí el afán 
de corregir todos los errores que sobre Canarias se advierten 
en los libros que salen de las imprentas, tanto nacionales como 
locales. Todavía tenemos que aí'ladir que esta óptica cultu-
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ral de dimensiones regionales, vendría especialmente mati-
zada por el fenómeno que se ha venido denominando Pleito 
insular. Se reivindica, desde luego, la personalidad gran-
canaria. 

Literatura de creación 

En el campo literario, parece claro que este espíritu regio-
nal, encontraría pronto una de sus principales banderas en 
la poesía de Cairasco de Figueroa, al que urge rescatar del 
olvido. En el primero de los artículos que se le consagran en 
El Omnibus en 1857, seguramente salido de la pluma de Mi-
llares Torres, se proponía la realización por parte del Gabi-
nete Literario de una edición de todos los manuscritos y obra 
impresa del que fuera canónigo de la Catedral de Las Pal-
mas, acompañadas de una biografía y el correspondiente es-
tudio crítico. A esta campaña de El Omnibus, se unirían La 
Revista Semanal y La Reforma. No debemos perder de vis-
ta , por otro lado, que había sido el Gabinete Literario el im-
pulsor principal de la recuperación de este poeta unos años 
antes, con la celebración de un acto en sus salones, en el que 
Juan Evangelista Doreste leyó una semblanza biográfica y 
el pintor Manuel de León y Falcón dio a conocer su retrato. 
Igualmente, habría que mencionar la Oda a Cairasco de Gra-
ciliano Afonso. Cuatro años después del artículo que hemos 
mencionado más arriba , Cairasco saltaba otra vez a la pri-
mera página de El Omnibus (23-ll-1861). El mejor homena-
je que podía recibir el poeta, reiteraba el editorialista , era 
dar a la imprenta su obra. Ponderadas las dificultades que 
una impresión de este tipo llevaba consigo, procediese a su 
publicación en las páginas del folletín del citado periódico. 

Dentro de esta misma línea, no se pierde de vista la pro-
ducción de autores canarios ausentes de las islas. Es el caso 
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de Alonso de Lara. residente en Montevideo, o de Rafael Mar-
tín Neda, afincado en la corte. Millares Torres como crítico 
del primero, se encargaría de resaltar la buena acogida que 
la prensa uruguaya había dispensado al poeta canario, re-
produciendo párrafos íntegros de Lo Época y de El Comer-
cio del Plato. El artículo se completaba con la transcripción 
de algún poema, pero sobre todo con el mensaje de la im-
portancia de recoger todo aquello de valor que contribuyese 
a la creación de una literatura canaria. El autor de las Auro-
ras, instalado en Madrid desde 1862, contó con la crítica elo-
giosa de Pérez Galdós que El Omnibus se apresuró a re-
producir. 

Naturalmente los periódicos se preocupan Por los poe-
tas residentes en las islas, o por las obras que se publican en 
éstas. Especial relevancia adquirirá la entrega de Pablo Ro-
mero Flores del Alma, aprovechada Por la critica para anun-
ciar qu_e ya está en marcha una literatura provincial. Efecti-
vamente, este primer libro del poeta grancanario fue recibido 
como un gran acontecimiento cultural. La circunstancia da 
pie a una reflexión sobre el pasado, presente y fu turo de la 
literatura local en la que salen a relucir: Cairasco como el 
antecedente obligado, los beneficios que trajo consigo la ad-
quisición de la primera imprenta por la Económica del País, 
haciendo posible la publicación de las composiciones de Ra-
fael Bento o Mariano Romero , y sobre todo la aparición de 
la prensa periódica:, medio imprescindible para el renacimiento 
literario que empieza a vislumbrarse, rompiendo con tres si-
glos de silencio, como escribirá Ventura Aguilar en los Can-
tos de un Canario (Madrid, 1854). De este modo, la obra de 
Pablo Romero editada por Segundo María Carrós y finan-
ciada por las suscripciones de sus paisanos, era analizada 
como un hito fundamental en el nacimiento de una literatu-
ra provincial (El Omnibus, 10-Vll-1858). Un caso distinto, 
reflejo del estrecho contacto con las Antillas que la emigra-

70 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



ción se encargaba de mantener vivo, puede ser la publica-
ción en Santa Cruz de Tenerife de Tristezas del alma del ve-
nezolano residente en Cuba Abigayl Lozano, de cuya edición 
se hace eco El Pafs (24-X-1865). 

Finalmente, El Pafs ofreció su primera página al pros-
pecto del proyecto de Biblioteca de Autores Canarios, ini-
ciativa del impresor Tomás B. Matos, que en 1866 se pre-
sentaba como la culminación de la inquietud por disponer 
de una literatura canaria. La colección se iniciaría con lasa-
lida por entregas de El Templo Militante de Cairasco y de 
una serie de leyendas canarias: 

i<. .. El escaso movimiento literario que se nota en el ar-
chipiélago es debido no tanto a las condiciones especia-
les de nuestra localidad, cuanto a las dificultades casi in-
superables con que tropieza la publicación de toda obra, 
sea cual sea el género a que pertenezca. 

Triste era por consiguiente el porvenir de la literatu-
ra isleña, si una empresa, animada exclusivamente por el 
amor a las letras y al país, no se lanzara a probar fortuna 
en este terreno, ingrato y estéril, bajo el aspecto de los 
intereses pecuniarios, grande y fecundo con relación al 
progreso intelectual de las Canarias». 

Libros de Geografía, Historia y Viajes 

Los libros de Geografía, Historia y Viajes son analizados por-
menorizadamente , destacándose aquellos errores que defor-
man la imagen correcta del archipiélago: el desconocimien-
to peninsular y la visión injusta de algunos viajeros, bien 
porque relegan a un segundo término a Las Palmas, bien por-
que su descripción se considera del todo arbitraria. En con-
trapartida no se deja pasar la ocasión para alabar aquellas 
obras que contribuyen a un mejor conocimiento de las islas, 
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con especial hincapié en las que resaltan la importancia de 
Las Palmas en el conjunto provincial. 

El repertorio de Geografía de Francisco Verdejo Páez, 
reimpreso en Madrid en 1858 y seftalado corno texto por el 
Consejo de Instrucción Pública, da pie para que la critica 
(El Omnibus 7-V-1859) siente como premisa básica la igno-
rancia general de los espaftoles con respecto a las islas Cana-
rias. Así por ejemplo, se alude a que desde Madrid se pre-
guntan por el dialecto o por el color de la piel de sus 
habi tantes; en cuanto a la localización de las islas -se nos 
dice- unas veces se las sitúa en el Pacífico, otras en el Gol-
fo de Guinea, y par supuesto , se confunde la posición de unas 
y otras, etc. Igualmente se tiene una idea un tanto peculiar 
del estado cultural de las mismas, pues los funcionarios y 
hombres de negocios que tienen que desplazarse a ellas, des-
confían de su seguridad por el ambiente casi salvaje con el 
que tropezarán a su llegada; por no insistir en la confusión 
de sus pueblos, villas, ciudades e islas, que llevan al extremo 
de considerar a la Orotava como una isla desgajada de Te-
nerife. No debe extraftarnos pues, que el crítico se lleve las 
manos a la cabeza cuando errores semejantes se encuentran 
en libros redactados por eminentes catedráticos y publica-
dos con el visto bueno de las autoridades escolares: 

(<No nos quejamos de que se ignore complc1amen1e la his• 
1oria civil y política de una provincia que forma parte in-
tegrante de la Monarquía , hace ya cualro siglos; no nos 
quejamos 1ampoco de que no se tengan conocimientos 
exactos de su clima, número de habitantes e importancia 
relativa de cada una de las siete islas y sus poblaciones 
principales, pero sí nos lamentamos de que haya escrito-
res que se propongan ocuparse de noso1 ros, y cometan 
al hacerlo mil desatinos y sandeces, tan visibles como im-
perdonables». 
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Sixteen yeors of an artist 's lije in Moroco, Spain and 
the Canory lslond de la Sra. Murray, es un ejemplo perfecto 
de lo que la crítica de Las Palmas consideró una visión in-
justa y arbitraria. «El Omnibus» (7, 10-IX y 8-X-1859), em-
prenderá la tarea de replicar contra la imagen ofrecida a los 
lectores ingleses por la pintora, para quien la ciudad era una 
población sombría y sin interés, con un plan urbano en el 
que destacan viviendas de miserable apariencia, construccio-
nes a las que parecía se les había caído el piso alto, y ruinas 
abundantes, aspectos todos ellos que contrastaban con la vi-
sión imponente de los edificios públicos. El periódico no pue-
de por menos que reaccionar, reivindicando, sobre todo , el 
primer lugar de la urbe dentro del conjunto isleño: 

<e ••• Las Palmas es la primera ciudad de las islas por su 
vecindario, por sus grandes recuerdos históricos, por su 
riqueza in mueble, por sus edificios públicos, por sus es-
tablecimiemos de instrucción, por su puerto de La Luz, 
por su industria en que descuellan el astillero y la pesca 
de salado ... » 

Otros escritos de viajes tuvieron igualmente una recep-
ción negativa por el olvido de la capital gran canaria y de 
las islas orientales en general. Es el caso de Un viaje a Cana-
rias (El Omnibus 28-11-1864) del médico Nicasio Landa, co-
misionado a Santa Cruz de Tenerife con motivo de la fiebre 
amarilla en 1863. La principal objeción que se hace a la obra, 
es precisamente su título, puesto que el archipiélago está for-
mado por una serie de islas diferenciadas y el viajero no sa-
lió de Santa Cruz de Tenerife. El autor debería haber llama-
do a su libro Viaje a Tenerife. Una vez más, se saca a colación 
la ignorancia peninsular respecto a las cosas de las islas: 

cc Nos lastima observar la completa ignorancia que fuera 
de aquí -en España especialmente- hay de nuestras cos-
tumbres: queremos que sea conocida, pero con perfecta 
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exactitud, esta importantísima provincia de la nación es-
pañola, y por esto protestamos contra todo aquello que 
tienda a hacer más confuso el conocimiento de nosotros 
y de nuestras cosas». 

También es adversa la lectura del libro escrito por otro 
médico, pero que podemos incluir en este apartado de Geo-
grafía y Viajes. Se trata de la obra Topografía médica de las 
Islas Canarias (El Omnibus 22 y 25-11-1865), del miembro 
del cuerpo de Sanidad Militar, Fernando del Busto y Blan-
co. En primer lugar, no ha sometido a revisión las fuentes 
utilizadas, copiando sin contrastar informaciones del Madoz 
o de Berthelot. Pero, sobre todo, la razón principal estriba, 
otra vez, en que el autor redactó su estudio sin salir de Te-
nerife: 

«Resulta de todo ello, que lo que nos da como dolencias 
generales de las Islas Canarias, es decir propias de las di-
versas clases de los habitantes de estas islas, considera-
dos en todas edades, en todo sexo, en todas profesiones 
y en las varias localidades del archipiélago, se reduce pura 
y exclusivamente a las enfermedades de una sola clase, 
de una edad determinada y una sola localidad: he aquí 
a lo que en contradicción con su título se reduce toda la 
obra». 

Diferente es el juicio que merecen Juan de la Puerta Can-
sedo, Pedro de Olive, Antonio Bethencourt Sortino y Ch. 
Ph. Kerhallet. Las obras del primero, Descripci6n geográfi-
ca de las Islas Canarias para uso de los niños (Santa Cruz 
de Tenerife 1861), y posteriormente el Compendio de la his-
toria de Canarias para uso de los niños ... (Santa Cruz de Te-
nerife 1867), aunque son saludadas como necesarias e impres-
cindibles (El Omnibus 19-X-1861 y 15-11 y 23-IV-1867), 
merecen una crítica matizada por la infravaloración que se 
hace, sobre todo, de Gran Canaria. En el manual de Geo-
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grafía, redactado como un catecismo de preguntas y respues-
tas, se echa de menos referencias al Puerto de La Luz, a la 
rada de Gando, al astillero de Las Palmas, a la pesca de sa-
lado, a la Catedral de Las Palmas y a la importancia del puer-
to de Arrecife de Lanzarote. En la descripción histórica de 
la Conquista, se vuelve a precisar la necesidad de un mayor 
espacio para Gran Canaria , criticándose la excesiva breve-
dad de la obra. 

El Diccionario Estadístico-Administrativo de las Islas Ca-
narias realizado por el funcionario de estadística Pedro de 
Olive (El Omnibus 22 y 25-111-1865), sí que reune sin embar-
go, datos de la totalidad del archipiélago, y así fue reconoci-
do por la elogiosa crítica que recibió. 

Finalmente, tanto el comentario del Grabado de la ciu-
dad de Las Palmas de Bethencourt (El Omnibus 30-1-1858), 
como la obra del marino francés (El Omnibus 29-V, 31-VII 
y 4, 7, 18 y 21-VIII-1858) son presentadas, resaltándose la 
importancia que ambas conceden a fa ciudad de Las Palmas 
y su puerto en el conjunto insular. La obra del primero, eje-
cutada a invitación de la Junta de Comercio de Las Palmas 
e impresa en Londres, puede ser considerada como un ins-
trumento de propaganda del Puerto de La Luz, al que se iden-
tifica con el futuro de la ciudad: 

«En este puerto encontrarán los navegantes toda clase de 
recursos, tanto en maestranza como en pertrechos de las 
lllejores fábricas de Inglaterra, Estados Unidos y Fran-
cia. La Isla de Gran Canaria es la más importante de todo 
el Archipiélago por sus propios recursos naturales, por 
los peces que abundan en sus mares, y sobre todo por su 
puerto de La Luz jumo a Las Palmas, que es su capital 
y que contiene 15.000 almas. Este puerto es sin contra-
dicción el mejor que ofrece el archipiélago, donde la na-
turaleza ha escaseado tanto los abrigos maríti mos. La 
aguada y iodo género de provisiones cuesta en la Gran 
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Canaria, a mitad de precio comparativamente con el que 
tienen en Santa Cruz (isla de Tenerife), cuyo fondeade-
ro, además es muy peligroso, pues solamente la costum-
bre lo ha hecho ser concurrido». 

La cita anterior recogida por Bethencourt en el texto que 
acompafta a sus grabados de Las Palmas, de la obra del pro-
pio Kerhallet, oficial de la Armada francesa, refleja perfec-
tamente cuál pudo ser la recepción de la crítica al texto del 
citado marino. Efectivamente El Omnibus entró en polémi-
ca con la prensa de Santa Cruz, enumerando las ventajas del 
Puerto de La Luz, que el texto anterior reproducía fielmen-
te. Kerhallet, a decir de la crítica, hacía justicia a la ciudad 
de Las Palmas al contrario de otros viajeros que sólo se re-
ferían a Tenerife. 

2. La significación especial para la critica de la obra de 
Rafael Lorenzo y García 

La recensión de La Esclavitud y el Pauperismo en el siglo 
X IX (Las Palmas, 1863) puede considerarse exhaustiva y un 
caso único en el tratamiento de las obras publicadas en Ca-
narias (El País, 14, 18,25y28-Xy4,8, 11, 18y22-X l-1864; 
El Omnibus del 5 al 29-X y del 5 al 9-Xl-1864). 

El autor era abogado en ejercicio desde 1851, y profe-
sor de filosofía, pudiéndosele encuadrar dentro del grupo de 
intelectuales de Las Palmas (Dr. Chil, Millares Torres, los 
Hnos. PadiUa, etc.), que defenderán la libertad de pensamien-
to frente al integrismo representado por el Obispo Urquinao-
na, el canónigo ·Roca Ponsa, etc. 

Destaquemos que El Omnibus comenz.aba su lectura del 
libro, señalando su importancia dentro del contexto cultural 
canario en el que: 
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«no son comunes entre nuestros paisanos los estudios fi-
losóficos o por lo menos la manifestación de ellos por me-
dio de la prensa». 

En cuanto al estilo, se achaca al autor excesiva pruden-
cia o obscuridad al tratar las doctrinas o ideas que podían 
estar prohibidas. Se nos informa que Rafael Lorenzo es hijo 
de la escuela escocesa y que por tanto utiliza el método ana-
lítico y desde luego, su obra bebe en las fuentes de las escue-
las filosóficas francesa, alemana y escocesa, demostrando, 
por ejemplo, un conocimiento directo del pensamiento kan-
tiano. No son tan ricos los fundamentos históricos que se re-
ducen a César Cantú, Constanzo, Laboulage y Tácito. Esta 
pobreza en el tratamiento histórico se justifica, a decir del 
crítico, por la escasa dotación de bibliotecas con que cuenta 
la ciudad, aspecto del que ya nos hemos ocupado: 

« ... es lo cierto que no hay posibilidad de que en la libre-
ría de un particular que no posee grandes bienes de for-
tuna puedan encontrarse todos los grandes historiógra-
fos, y como en esta población no existe por desgracia una 
biblioteca pública bien organizada y rica en obras de las 
varias especies que forman el inmenso caudal de los co-
nocimientos humanos, no debe exigirse más de lo que es 
natural y correspondiente a las circunstancias». 

Es una parte fuerte de la obra sin embargo, su apoyatu-
ra en la Filosofia del Derecho de clara inspiración krausista, 
a través de la lectura de Ahrens y Tiberghien. Lorenzo es, 
de~de luego, un progresista en cuanto al Derecho penal, pues-
to que rechaza las penas perpétuas y la de muerte, aspecto 
con el que no concuerda la crítica. Y estamos ante un defen-
sor de la igualdad política como parte de su ataque a la es-
clavitud. 

En el tema de la pobreza, el autor realiza una reflexión 
sobre el concepto de propiedad, situándose en una postura 

77 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



intermedia entre los defensores de este derecho y los socia-
listas, que tampoco será comprendida por la crítica. 

3. Las obras de Bellas Artes 

Finalmente vamos a considerar la recepción que mereció el 
trabajo del pintor y proyectista Manuel Ponce de León so-
bre el aprendizaje del dibujo (El Omnibus, 12-1-1856). Que 
nosotros sepamos el libro no llegó a publicarse y hoy parece 
perdido, por lo que los datos de la crítica resultan de un ines-
timable valor. El trabajo sobre este artista tiene dos partes 
claramente diferenciadas: descripción del contenido y valo-
ración del mismo. En la primera se nos señalan las dos par-
tes de que se compone el método. Una que podemos consi-
derar referida al aprendizaje de los rudimentos técnicos del 
dibujo y otra, dedicada a la práctica del dibujo de imitación, 
en la que se incluían copias y originales del autor. La obra 
es, desde luego, juzgada muy positivamente, destacándose 
los aspectos artísticos de su presentación (recuérdese que fue 
expuesta en la Exposición Provincial de 1856). Las portadas, 
se nos dice , han sido primorosamente cuidadas, y en ellas 
figura un autorretrato del artista de cuerpo entero. 

4. El mundo de la lectura y sus autores 

Anotamos en este campo un total de 17 editori ales. Unos es-
tán dedicados a la necesidad de la lectura para el desarrollo 
del hombre: El hombre que sabe leer y escribir (El Omni-
bus, 18-Vlll -1855) y Método de lectura en las escuelas pri-
marias, trabajo este último firmado por el maestro Manuel 
Sabater (El Omnibus, 28-X-1865), preocupación que no debe 
extrañar en una provincia situada en los niveles culturales más 

78 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



bajos de toda España. Cuatro artículos abordan el terreno 
que podemos denominar critica literaria: La función del poeta 
en la sociedad (El Omnibus, 7-lll-1857); sobre la novela (Ídem 
del 11-111-1857); sobre el teatro (idem de 12-lX-1857); y por 
último uno dedicado a la propia critica (ldem del 20-Vl-1857). 

El resto del espacio editorial lo consumen una breve his-
toria del periodismo isleño (El Omnibus, 15 y 19-Vlll-1857), 
un informe bibliográfico sobre la historia de Canarias (Idem 
del 6 y 13-11 y 6-1ll y 6-X-1858), y una reflexión sobre la ne-
cesidad de introducir la historia de Canarias (El Pals, 
8-111-1864), en la enseñanza. No es necesario insistir en que 
el contenido de este artículo enlaza plenamente con el senti-
miento regional que antes enunciábamos: 

«Recordamos a este propósito haber visto que, en uno 
de los primeros reglamentos que publicó el Colegio de San 
Agustín de esta ciudad, se mandaba el estudio de la His-
toria de las Islas Canarias, y precisamente el profesor de 
esta asignatura no podía valerse de otros autores que de 
los que existen hasta el día; y por ventura ¿estamos hoy 
en otro caso? Ciertamente que no. Haya deseos de tra-
bajar, que medios no faltan, cuando es firme y decidida 
la voluntad. 

Ahora bien, si es conveniente y necesario que nues-
tra juventud se instruya en la historia de su patria ¿por 
qué no acoger una idea tan útil, y exigir de los maestros 
de instrucción primaria, ya que ésta comienza a encon-
trarse a la altura que le corresponde, por lo menos en la 
parte científica, que den a sus alumnos las nociones más 
indispensables de este ramo tan interesante?». 

Finalmente, debemos considerar dos semblanzas necro-
lógicas que merecieron la primera página de los periódicos: 
la del poeta Manuel José Quintana (E/ Omnibus l-IV-1857) 
y la del también poeta francés Beranger (fdem, de 9-IX-1857). 
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NOTA ACLARAlDRIA 

Como ilustraciones de la presente obra hemos escogido anun-
cios de libros aparecidos en la parte comercial de los periódi-
cos («El Omnibus» y «El País>>) que sirven como fuente a 
este estudio, y las portadas de algunos ejemplares, que o bien 
se ofrecen a la venta o son recogidos por la crítica especiali-
zada. Hemos optado por ofrecer una muestra de obras cana-
rias entre las que hay que destacar la de R. Lorenzo y Gar-
cía, y de textos que se sitúan en el terreno de la literatura de 
creación, la geografía, la historia y los libros de viajes, refe-
ridos todos ellos a las Islas Canarias. Igualmente nos ha pa-
recido significativo recoger un ejemplo de una de las prácti-
cas habituales en la edición de libros, como era hacer figurar 
la lista de suscriptores que habían hecho posible la edición 
al final de la obra. Del mismo modo, una muestra del proce-
so de donaciones que hizo posible la creación de la Bibliote-
ca municipal de Las Palmas, puede ser la dedicatoria del maes-
tro majorero Manrique y Saavedra de uno de sus libros a dicha 
institución. Finalmente, queremos consignar nuestro agrade-
cimiento al Museo Canario en cuya Hemeroteca y Biblioteca 
se conservan los periódicos y muchos de los textos sobre los 
que se ha organizado este trabajo. 
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12. Portada de lo Familia, poesías de J. PLÁCJOOSANSON, Madrid, 1864. 
13 . Portada del Compendio de Gramática Castellana de A. Mf MANRI• 

QUE y SMVEDRA, Santa Cruz de lcnerife, 1866. 
14. Dedicatoria del ejemplar anterio r, donada por el autor a la Bibliote• 

ca Municipal de Las Palmas. 
15. Portada del Compendio dela Historia de Canarios de J. de la PUER· 

TA CANSECO, Santa Cruz de Tenerife. 1867. 
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E5tc tomo 111: ha ,;ompua.to ea Tima. cuerpo 11, 
intalineado U .. Elpapdeaofftetde8SJ1'1-
sup,:rior. t...<;ar1ulin•decubitn•eabarb&· 

rJ.n. lmi,ruióneaofftetyencu,dema.· 
ciOll«>nhilov~¡d1l. t...cubicrt1 

p1.J11mcw1. Seac1bódt 
imprimircl 20de1brll 

dt l990. 
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COLECCIÓN «GUAGUA» 

Cómo viv(an los ontii uos canarios, por Francisco Morales Padrón. 
El rttablo barroco en Conarias, por Alfonso Trujillo Rodríguez. 
Los primeros europeos en Conarias (siglos XIV y XV), por Miguel Ladero 
Qumida. 

4 Organiwdón económica de las Islas Conoria después de la conquista 
(1478-JJ17), por Eduardo Aznar. 
Antropdnimos iuanches, por Juan Álvarez Delgado. 
l.Dscomunicaciones mon~imas interinsularesrn CanoriflS (sitios XVI al XIX). 
por Carmen Gloria Calero Martín. 
La masonrrío rn Canarias, por Manuel de Paz ~ nchez. 
Grupos humonos en /u sociedod canuria dtl siilo XVI, por Manud Lobo 
Cabrera. 

9 Figuras de lo Iglesia canario. Ta viro (1 791-1796), por José A. Infantes Florido. 
JO La /itero/uro conoria, por Joaquin Aniles. 
11 El pleito insular, por Marcos Guimeré Pcnua. 
12 La Real Sociedad de Amitos del Pa(s de Tenerjfe, por Enrique Roméu Pala-

zuelos. 
13 llistorio de los tradiciones del Pino. por Santiago Cazorla León. 
14 From:hy y Roca, por Ambrosio Hurtado de Mcndoza. 
15 AspectosM la Arquitectura Mudtjaren Canorias, por Maria del Carmen Fraga 

Gondlez. 
16 Cajas de Ahorro y Montes de Piedad, por Juan A. Manincz de la Fe. 
17 UJS cerámkas oborígrnes canarias, por Rafael Gonúkz Antón. 
18 Canarios en la conquista JI repoblación de nnerjfe, por Leopoldo de la Rosa 

Olivera. 
19 El jard(n Bolánico de Tenerife, por Vicente Rodríguez Garcia. 
20 Manolo Millarts, por Eduardo Westcrdhal. 
21 El ornamento persono/ enlrt los aborígenes canarios, por M~ Cruz Jiméncz 

Gómcz. 
22 La formación arbórea de Canarias, por Francisco Ortuilo Medina. 
23 Santa CrM;¡; dr Teneri/e, por Alejandro CiOranC$CU. 
24 La pin1uro de A11tonio Padró11, por Uzaro Santana. 
25 La medkina en la {N"Ollinda de Las Palmas, por Juan Bo$ch Millares y Juan 

Bo$ch Hcrná ndcz. 
26 EL imaginero Josi Lúján Plrei. por José Miguel Aizola. 
21 Viejos y nuevos cultivos canarios, por Maria Luisa Navarro Hcrnándcz. 
21 Dialecto/ogfa JI culturo popular, por Manuel Alvar. 
29 Los cuadros de Ánimas de n11erife, por Juana Estarriol Jiméncz. 
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30 El enterramiento en las Canarias Prehispánicas, por Maria del Carmen del 
Arco Aguilar. 

31 La Arquitectura de Las Palmas en el primer tercio del siglo XX, por Sergio 
T. Pfrcz Parrilla. 

32 Prehistoria de la Isla de la Gomera, por Juan Francisco Navarro Maderos. 
33 Alonso Quesada, por Andrés Sánchez Robayna. 
34 Grabados rupestres de Canarias, por Mauro Hcmández Pérez. 
35 Enfermedades y accidentes de la población aborigen, por Pilar Ju lia Pérez. 
36 Arquitectura de la posguerra en Canarias, por Maria Isabel Navarro Segura. 
37 Víctor Doreste, por María Dolores de la Fe. 
38 La Real Sociedad &onómica de Amigos del Pafs de Las Palmas, por Cristó-

bal García del Rosario. 
39 El azúcar en Canarias (siglos XVI-XVII), por Ramón Díaz. 
40 Últimas tendencias del arte en Canarias, por Carlos Diaz Bertrana. 
41 Canarias y Amirica, por Francisco Morales Padrón. 
42 La enseñanza en Canarias, por Olegario Negrin Fajardo. 
43 La nueva narrativa canaria, por Jorge Rodríguez Padrón. 
44 Ul pesca en Canarias, por Prudencio Guzmán y otros. 
45 Extranjeros ante la Inquisición de Canarias (siglo XVIII), por Francisco fa. 

jardoSpínola. 
46 Las bibliotecas en Las Palmas, por Antonio Cabrera Pcrera. 
47 La Segunda República y las elecciones en la provincia de Las Palmas, por 

Agustín Millares Cantero. 
48 Agüimes artislico, por Joaquín Artiles. 
49 El arrorró, por José Pérez Vida). 
50 Galdós (1843-/910), por Sebastián de la Nuez. 
51 Ul arquitectura gótica en Canarias, por Luis Pfrcz Aguado. 
S2 Población, empleo y paro en Canarias, por M~ del Cannen Dfazy Juan Fran-

cisco Manín. 
53 Florilegio de los pregones de Ntra. Sra. del Pino, por Florencio Rodríguez 

Aniles. 
54 Juan Ismael, por Michel Bcrnier. 
55 Productos de Amirica en Canarias, por Analola Borges. 
56 El maestro dan Santiago 1eje,a Os.saw,rry (/852-/936), por José Miguel Alzola. 
57 los montes de Gran Canaria en la primera mitad del sigla XIX, por Jesús 

GonzálczdeChávcz.. 
58 Las Pintaderas Canarias, por Jos~ Alcina Franch. 
59 Visión sesgada de un gran obispo: El Doctor Pifdain, por Juan Rodrlgucz 

Dorcstc. 
60 Pequeña historia del Puerto de Refugio de Ul Luz. por Francisco Quintana 

Navarro. 
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61 Canarias y África, por Vlctor Morales Uzcano. Vicenté Garc!a Franco y 'le-
resa Percira Rodríguez. 

62 El Gabinete Literario: estudio histórico-artfstico, por Manuel Aranda Memiiaz. 
63 Orfgene.s del periodismo canario (J7j0-/8j0), por Juan J~ Laforct. 
64 Úl emigración canaria en el siglo XIX, por Julio Hemández. 
65 El poeta Rqfael Bento y Trovieso, por J~ Évora Molina. 
66 Rqfael Guerra del Río. IMjoven bárbaro a Ministro de Obras Públicas, por 

Sergio Millares Cantero. 
61 El campo en Gran Canaria, por Alejandro Gonzálcz Morales. 
68 Elecciones a diputados en Cortes en Los Palmas durante el siglo XIX, por 

José M. Pére?Garcia. 
69 Boceto biogref¡co de Agustín Millares Carló, por Josá A. Moreiro Gonzálcz. 
10 El pintor Juan de Miranda, por Margarita Rodríguez. 
71 Úl difusión del libro en Los Palmas durante el reinado de Isabel 11, por San-

tiago de Luxán Mcléndcz y M: de los Reyes Herm!.ndez Socorro. 

EN PRENSA 

72 Néstor de la Torre, por Saro Alemán. 
73 El Tribunal de la Inquisición, por Manuela Ronquillo. 
74 José Clavijo y Fajardo. por Sebastián de la Nuez Caballero. 
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